LO  QUE  REDIME 

COA\EDIA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 

.  ORIGINAL  DE 


Eatifftoada  eíi  el  Teatno  ’pÉREZ  GALDÓS  *  Paltna» 

la  noehe  del  Í2.  de  pebKefo  de  ISIS 


L.\S  PALMAS 

establecimiento  TIPOORÁITCO  UE  ('CANARIAS  1  CRISTA  > 

1915 


.  ■:  Í^^‘^''^'^^-:í'-  ■."  •  -.'l^  ■■  'i. 


■^■gíic*v^;'Vf"  ■;«<'/ 


'■!■  “ 


^■' 
-^;  .  '■.i 

.  wH’-  '  'r  • 


.  *  -  ^  • 


■ 


■^j  .  i  -  .  í  ;  •  i>í  »*■«  ►-• 


t  *  ^  , 


I 


,  ’'*,A^..i 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2020  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


https://archive.org/details/loqueredimecomedOOnava 


LO  QUE  REDIME 


COAEDIA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 


ORIGINAL  DE 


la  noche  del  12  de  pebpepo  de  1915 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTISTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 


O 


N.»  de  la  procedencia 


LAS  PALMAS 

LS  TABLEri.MI  ILX'IO  11 1>( )( ;  K Á  I' I ( '( )  DI-;  «CAXAKIAS  U  KISTA» 

1915 


Reservados  los  derechos  de 
propiedad. 

(hieda  liecho  el  dcpósiLo 
(pie  iiiHrca  la  ley. 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

MAKC.AKirA . 

l\afa(da  Abadía. 

Llrxa . 

Carinen  1  a')pezd_.a"ar. 

I  )()ÑA  Sol.KDAl)  .... 

.María  .Millane.s. 

LA’A  UOXCKI.I.A  .... 

Josefina  \dilentine. 

I'kkxaxdo . 

IL'nest(')  \ dichos. 

.\[.l’.KKIO . 

Idnulio  X'alentí. 

[.)()X  AIiocki . 

1  ^  ran cisco  A 1  ar i in o n . 

!  )(^x  Marí.vxo . 

joac|uíii  Idicheco. 

Liis . 

Ux  Ri'.i’oiM  j:r  .... 

Ad’ctor  Codina. 

()iiRKRO  I." . 

1  mis  WdiudendUM'j^hr 

ll).  2." . 

An^ml  Se]:)ülvcda. 

in.  3-" . 

a\  t(ii  st  í  n  Po  ved  a  n  o . 

Un  criado . 

lose  Iloins. 

lü'íJCA  ACTUAL 


l)KKi;cilA  o  IZ(H  IKKI)A,  l.AS  DKI.  ACTOR 


724680 


ri>-  ■  • '  - '  :  ■  :'V  W  a^  -  Jf  ¿í';V 

,,  v-  -T^Jv-  .  '  ■v-^^"  ,.-r  ^  ’  •  f  V 

•'>  '-U*  ••-  ^ -í-’' 

5-  '  '’  ■=’  'í  ■  ■ '*’'^-^  ífe^-  '  t’  - ’-O’^'^'.  - 

■?■  ^.  *  -I Vf  *1-^  3  ^  *  '*  £• 


■-  *•.-•..■■  .^K.  -.o.  ^.\l-,\  ,  i  ,‘^- 


1¿  ’^' 


í,- 

k 


rv»: 


-  -/ífcV‘  -KA7‘'  u  V*'  " 

•  \?  ; ,V^- - ''  , 

',  '  ^  ‘i- -V>  v¿'-.  -  ■  ' 


r*. 


..-  ‘i-.  . '  i-'-" 


■i  ^  -'  -, 


^ 


■  "  it  ..  ,  -  CVk 

•í  ■  '  -  \r  ‘  j;tV.OÍpW  r* .  ^ 

,  íí'/:  ^v,-^^-.  -  ^^.  .' 


íí^7' :- 


L'Y»' 


'V 


ÜT-  3  liv 


_  «jlr_  .  -■*  »  W  *1 


^•■'-  t  ' 


ACTO  PRIMERO 

iJl'.Cí  )R  ACION:  Oaljiiicte  amueblado  con  gusto  y  ric|ucz¡i  en  casa  de  Don 
Mariano  de  I  linesti'osa;  puerta  id  foro  C|uc  comunica  con  el  ante¬ 
salón  de  fiestas;  mirador  con  cierre  de  cristales  a  la  derecha; 
puerta  |)rimer  término  de  igual  lado;  y  otras  dos  a  la  izipiierda! 
Sobre  una  mesita,  un  timbre. 

ESCIdXA  i 

DON  AARIANO  Y  DON  /AIGUEL 
I  )()X  Al  i(;pi-:i, 

—  ¡Ibstás  dejado  de  la  mano  de  I  liits! 

1  )ox  AIakiaxo 

—  d  al  es  mi  carácter;  sufrir  jmor  todo  y  por  todi’ts  \'  lo 
(|ue  para  La  mayoría  es  un  leve  contratienp^o,  jtara  mi 
constituye  un  dist^aisto  hondo. 

JJox  Al  n  a  a-a, 

—  P('ro  ;tu  le  has  hablado.' 

1  )ox  .Makiaxo 

—  .Mberlo  no  aticmde  ra/onc's;  díscido  desde  pe(|U(Mio 
con  los  años  tinuam  cia'ciimdt)  sus  instintos  de  rebeldía, 
('ndureci(Midos(“  su  cora/<')n  al  abitarse  im  es('  mundo  de 
ilusas  ([uinuuaas,  <|ue  aleja  las  tilmas  del  camino  dtd  bien  y 
del  amor  y  Lis  conduct'  por  el  de  los  sofismas  v  dc'lirios. 
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Dox  AíiCt'KL 

—  lisos  es]:»íritus  inij^ulsivos  tienen  la  base  tan  poco  só¬ 
lida,  (|ue  al  mas  leve  soplo  del  viento  de  la  contrariedad, 
vienen  a  tierra  como  fantásticos  ídolos  erio-idos  sobre 
(|u(‘bradizo  pedestal. 

1  )oN  Maki.wo 

• _ ¡Precisamente  lo  cpie  temo!  Cuando  él  vea  con  inde¬ 

cible  an^'ustia,  c|ue  sus  sueños  de  bellas  utopias,  les  desva¬ 
necen  ne^’‘ras  iní^'ratitudes  \'  bastardos  e^'oi^smos  de  la  vida 
real,  ha  de  sufrir  la  cruel  decejx'ión  cpie  aniquila  o  enlo- 
(|uece. 

I)o\  Mhu'i-:!. 

—  ¡No  te  alarmes!  Dejal  (¡ue  suba  a  la  cima  de  sus  idear 
U's,  déjale  (|ue  se  remonte  en  alas  de  su  íantasía;  nosotros, 
cortaremos  el  majestuoso  vuelo  del  a^qmila  audaz  y  vendrá 
a  dar  con  sus  molidcxs  huesos,  en  el  cariñoso  nido  cpie  des- 
])reci(t  soberbio. 

Don  Mariano 

_ ¡Xo  me  extraña  tu  optimismo!  lias  tenido  la  suerte 

inmensa,  de  (|ue  tus  hijos  seari  modelo  y  no  conoces  el 
dolor  del  padre  (¡ue  se  sacrilica  por  los  suyos  y  ve  trocadas 
sus  risueñas  esperanzas  en  dolorosos  desengaños. 

Don  Mua  i-a, 

_ ¡Piso  creen  todos  y  tu  con  ellos!  Pero  ¡cuan  e(|uivoca- 

dosestais!  lie  sabido  ocultar  bajo  la  máscara  de  una  gla¬ 
cial  imlifertmcia,  un  pesar  íntimo  (|ue  me  abruma. 

Don  .Mariano 

— /Pand^ién  tu,  mi  pobre  amigo.' 

Don  Mmn'.r 

l'Pambién!  \'  no  descubrí  a  nadie  el  secreto  de  mi  ])e- 
sadumbre,  jiara  evitar  cpu'  mis  lágrimas  ]:»udieran  servir  d(* 
mota  a  la  sociedad...  \'  (m  la  filosofía  me  atrinchero  contra 
mi  ('•culto  dolor. 

I'íox  Mariano 

¡Yo  te  creí  dichoso! 
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Dox  \ric.ri:r> 

— ( "’onfulcncial)  cs  (jiie  leliccs  íiparcctMiKTs,  mi  ¡'luijci' 
mis  hijcxs  \-  yo.'  Pues  en  el  íondo  de  nuestros  corazones  lia\' 
un  dejo  de  amaro'ura...  Mi  Marí^airita,  la  niña  mimada,  la  (]ue 
debió  alep'rar  el  hoL^'ar  íeliz  de  un  hombre  honrado,  pre¬ 
tende  apartarse  del  mundo;  es  una  efmp'e,  una  nota  de 
tristeza...  ¡ba  enseñarcm  a  ])ensar  en  el  Cieh'i  \-  se  olvid(')  cU^ 
la  tierra! 

Dox  M.vri.vxo 

—  h'm  cambio,  mi  hijo  quiere  dominar  la  tic'rra  \'  no  se 
acuerda  del  Cielo! 

Dox  Mira  r.r. 

—  jUue  misterios  entraña  la  vida!  Porcpu'  ;como  t('  ex¬ 
plicas  tú,  (|ue  hermanos  educados  en  el  mismo  ambiente 
muestren  tan  flistintas  inclinaciones.'  d'u  hdena  mi  Luis, 
nos  ju'oi^orcionan  esta  dicha  de  hoy,  uniendo  sus  almas 
ajxisionadas  en  vinculo  eterno,  mientras  (|U(‘  .Allxudo 
Margarita  empañan  nuestra  ventvira  con  sus  desvarios. 

1  )ox  .Makiaxo 

—  ¡SiUmeio!  se  acercan. 

D(;x  .Mku  ki. 

—  Pues  nada,  a  ]:)resentar  el  rostro  aleq’re,  a  ])rueba  de 
indiscreciones,  a  mentir,  a  reir  llorando  y  ...a  matricularte 
(MI  tih')sotia  ])ráclica  que  bien  h'i  necesitas. 


b:scp:x.\  11 

I  í)icli(>s;  Solc(l;i<l,  Margarita,  Itlcna  y  Liii.s,  por  prinu'va  izquierda I 

I  )oXA  .Soia-;i)AI) 

— 'lAse  vestido  de  seda  Libert)'  con  aplicacionc's  de 
(mcaj(“  X’alecienne,  í's  una  verdadera  maravilla. 

Pj.l-'.XA 


— Re^'alü  de  ])a[)á. 


—  lO 


Doña  vSolkdad 
^ — Que  le  acredita  de  buen  gusto. 

Dox  Makiaxo 

— (iradas,  señora;  trasladaré  el  elogie-)  a  la  modista... 
en  la  ];)rim,era  ocasión. 

Id.KXA 

— (A  Margarita)  <>  d  .Margarita  xjue  te  ]:)arece.' 

.M.\k(;akii'.\ 

—  \’o,  todo  lo  encuentro  bien,  pero  en  cuestión  de  tra¬ 
jes  prefiero  los  mas  sencillos. 

Dox  MiorKi. 

—  Irsta,  podría  darte  su  autorizada  opinión,  si  la  hul)ie- 
ras  preguntado  ]')or  los  bordados  de  alguna  casulla  o  los 
frunces  (|ue  debe  llevar  una  sobre-pelliz...  ;verdad,  hija  mia.' 

AIarc.aki  l'A 

—  (ConluuniWad)  ¡bo  quc  tu  (|uieras! 

J  A'IS 

— Xo  la  atormentes  ])apá.  ¡Pobre  .Margarita! 

Dox  Makiaxo 

— ;\dimos,  .Miguel,  a  turnar  un  cigarro  al  jardín? 

I  )()X  M  ic.rKi. 

—  buena  idea...  vamos...  (salt-n  loro) 


IasciaXa  ni 

iLds  mismos  menos  Don  Mari.ano  y  Don  Miguel) 

DoXA  .Soi.KDAI) 

■ — ^Xo  hagas  caso,  monina,  ¡carácter  de  tu  ])adre!  (¡ue 
hasta  las  cosas  mas  sagradas  son  temas  de  broma  ]-)ara  él 

.Makoaki'I'a 

—  ó  o  acato  las  írases  mortificantes  cjue  tc-xlos  me  di¬ 
rigen  y  las  de  mi  padre  con  respeto  \’  agrado  las  recibo. 
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Et.kna 

^ — ¡Que  bueua  eres! 

Marca  riia 

— ;Por(|ue  sufro  coa  resic'uaciíui  las  diatribas  del  ¡oia')]'!- 
mo.'dkih? Dios  no  admitiría  en  su  reinólas  almas  soberbias 
y  El  nos  manda  sufrir  sin  protesta  las  llacjuezas  humanas, 
como  IM  niismo  las  suíri(')  ]3or  el  am(')r  de  los  hombres. 

Luis 

— Pero,  jcabecita  loca!  ¡siempre  con  tus  éxtasis  es]:ii- 
rituales! 

1  )oXA  Son- DAD 

— ^¡llija  mia!  Ias  necesario  ([ue  animes  tu  semblante, 
(|ue  en  un  día  como  el  de  ho\',  no  turbes  el  ¡ilacer  de  tus 
hermanos,  el  de  tu  ]:)adre,  el  mió... 

MarCi.VRI'I'A 

—  ¡Si  \a'>  estoy  muy  contenta!  Quiero  a  Luis:  ([uiero  a 
Itlena,  ansio  su  felicidad,  (|uiero  a  mis  ]:iadres... 

Doña  Soi.ioai) 

— '¡(.luien  lo  duda!  jiero  ese  desaliento  cpie  en  ti  se 
nota  a  todos  nos  entristece,  (pausa,) 

Luis 

—  ;I  las  visto,  mamá,  el  regalo  de  P'ernando.' 

Pujix.v 

_ Orio'inal,  como  todas  sus  cosas.  Lhi  cupido  sin  venda 

y  en  la  base  una  inscripcicui  (|ue  dice: 

«Al  am(u-  la  amistad  le  dijo  un  día, 
tu  existí'ucia  sin  mí  triste  sería». 

1  )oÑA  Soi.l'lDAI) 

—  ¡(Iraciosísimo!  ¡Que  buen  amigo! 

MaR(.ARI  I'A 

_ _ -Xo  es  toi']:)e  (¡uien  su]')o  decir  lo  c|ue  halaga  sin  mos- 

trar  im])iedad.  Satifacele  nuestra  amistad  \  \u('stio  amoi 
y  ha  tenido  el  humor  de  decirlo  sin  prosaismo  cine  em- 

])alague. 


—  Í2 


Doxa  vSolkda)-) 

— X'erdaci.  |Íxn  el  mundo,  hay  quien  sabe  -cambiar  la 
sombra  en  luz  y  el  dolor  en  alegría. 

Luis 

—  ¡Si  nena!  Tu  también  podrías  ser  como  nosotros  al¬ 
mas  ([ue  gcyzan  y  hacen  gozar  con  su  telicidad;  ]oalomita 
c|ue  alegrara  las  horas  tristes  de  sus  padres  vdejos;  mari- 
])osa  que  girará  en  torno  de  un  corazón  noble  y  purc'*, 
quemando  sus  alas  en  la  llama  del  amor. 

I)o\A  vSoi.i-:r>Ai) 

—  ¡Dios  lo  hiciese! 

.M  AKU.VKI  l'A 

—(Con  arrobaniifuto)  cjue  amor  mas  sublime  que  el 
mió.'  Oue  amor  encontrareis,  mas  graiide.' 

Dlkxa 

—  (A  Lui.si  (Mas  grande  (]ue  el  nuestro.' 

Makc.aki  l'A 

-^.Mucho  mas;  el  vuestro  es  transitorio  conio  todo  lo 
humano;  el  mió  es  irmuitable;  ]:>(U'que  es  divino. 


ídSCIvX.V  1\’ 

1  )Tr,UOS:  l'n  criiulo,  poco  de.spnés  f’'crnam]o 

Criado 

('.Ammeiando)  ¡1^1  Sr.  de  Carvajal! 

Luis 

—  ¡  1 'cM'nando! 

Doxa  .Soi.kdad 

—  Nombrando  al  ruin  de  Roma... 

Cmíxa 

—  h\l  criado)  RáseU"  al  salón  y  avise'  a  los  señores. 

Luis 

(Rectificando)  No;  aquí  mismo  (A  Elena)  Va  sabes  que  es 
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de  COnfinnzn  (Dirijese  foro  por  donde  aparece  Femando) 

Fernando 

¡yuerido  Luis!  (Se  abrazan)  Ideuita,  mi  mas  cumplida  en¬ 
horabuena. 

Fi.iona 

• — Muclias  o-pacias. 

Fkknaxjx) 

(Saludando  a  Doña  Soledad  y  Mariíarita)  Seiiora;  Margarita, 
('se  sienta  entre  Doña  Soletlad  y  Luis;  a  los  extremos  Margarita  y  lílcna. 

Luis 

• — Mace  un  momento  hablamos  de  ti. 

l'iatNANDO 

—  Partí  bien  sería  udt.' 

Iba-NA 

— •Xaturalmente;  \'  luistti  ludto  (|uien  hizo  una  calurosa 
defensa  de  \L1. 

h'l'.KNANUO 

■ — ■;\cc('sité  defensa.'  .\cusado  estuve. 

1  )o.Ñ.\.  SoLI-aiAl) 

—  Xíida  de  eso;  ceU'brábamos  sus  gx'nialidades. 

P'krnaxdo 

—  ;i  (juien  debo  el  honor.Ñ.. 

l-.I.KXA 

—  ¡A  Marg'tiritii! 

h'i-:KXAXi)o 

— ;L’st(Nl.N  ;Lbi  tmuel  defendiendo  al  diablo.'  Porque  vo 
|);u'a  ustc'd  debo  si'r,  tilgo  así,  como  el  demonio  vestido  de 
eti(|u(*t;i  \’  freciumtaitdo  los  sillones. 

M  AROAKI  1  A 

—  j(  )h!  ¡Xo  por  Dios!  ,\lab('  unictintente  su  discreci('>n 
al  ofrecer  el  regtilo. 

O 


1 'fkxaxdo 

— "¡Sobcrl)io;  hoy  estoy  de  suerte. 

Lris 

— ■(Riüiido)  V  (lijo  (|ue  no  eras  inipio. 

I'krxaxdo 

—  (Aparentando  una  afectada  gravedad)  d-'C  t[Ue  te  lies.  INIai- 
garita  tiene  razón.  Ini]:)iedad  es,  lo  ([ue  hacéis  con  tu  her¬ 
mana,  pretendiendo  arrebatarla  al  diviiio  esposo  c|ue  ella 
lia  elegido...  en  cambio,  yo  la  defiendo,  la  amparo,  si  íuera 
menester. 

AIakoakiia 

■  (Nerviosa)  ¡Gracias! 

j'KKX'AXno 

— (En  el  mismo  tono  que  antes)  G1  mundo  con  SUS  talacias  y 
maldades  (jueda  ]iara  nosotros,  para  los  (pie  tenemos  obli¬ 
gación  de  luchar  ¡Dor  la  vida  y  vencerla  entre  alegrías  y 
sinsabores;  los  esjiíritus  escojidos  se  esconden  de  noso¬ 
tros,  sepultándose  en  esas  casas  silenciosas,  lejos  de  todo 
ruido,  lejos  de  todo  amor,  ante  cuyos  muros  santificados 
por  la  íe,  el  dolor  humano  se  detiene,  elevándose  las  almas 
encerradas  tras  ellos,  a  los  infinitos  espacios  donde  moran 
la  virtud  y  la  santidad,  (aparte  a  Luis)  apúntame  algún  latinajo 
para  (¡ue  me  resulte  mas  redondeado  el  discursito. 

Luis 

—  (Aparte  a  Fernando)  jbravC)  chico! 

Ib.KXA 

— "(En  ayuda  de  Margarita,  que  durante  el  párrafo  de  Fernando  Ira  da¬ 
do  muestras  de  nerviosidad  al  comprender  la  ironía)  !M‘tl  HC  Compaginan 
SUS  ¡palabras  con  su  conducta,  Fernando. 

.Makoakli'a 

— (Agresiva)  hbs  el  modo  de  demostrar  el  exce].)ticismo 
«enrag('»  de  (pie  blasona. 

1 'kkxando 

• — No, Margarita,  no.  Mi  excepticismo  corre  parejas  con 
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su  íanatisnio;  son  hermanos  gemelos;  c|ueremos  que  el 
mundo  les  vea  \’  Ies  admire;  alg'o  así  «como  un  sport»  y 
del  cual  nosotros,  a  lo  menos  yo,  no  estamos  convencidos. 
Depende  de  la  forma  en  (pie  cada  uno  vemos  la  vida. 

AIakoakii'a 

— Ivntonces  es  un  exce]:»ticismo  sui  géneris  el  de  usted. 

1"i:kxam)o 

■ — (Riendo)  I -C  (lernicre  cri  (le  los  exceptici smos. 

Doñ.a  Solkdaj) 

—  ¡\’amos!  un  comodín  inofensivo. 

Fiíknaxdo 

— -Pero  (pie  con  ustedes  no  uso. 

Lcis 

—(Jovial)  'Po  dices  para  (pie  te  lo  ag'radczcamos.' 

l'imXANDO 

— .Serio)  Po  digo  ])orc[ue  es  así:  he  creído  encontrar  (m 
vosotros,  ese  algo  ([ue  necesita  el  hombre  donde  de]iositar 
sus  penas  v  es]ila\'ar  sus  alegrías...  \'a  ves,  chico,  a([uí  me 
tienes  (lisi)uesto  a  presenciar  con  toda  la  s(u-ie(lad  ])osil)le, 
un  acto  (pie  considero  acreedor  a  la  mas  acerada  de  mis 
ironías...  si  no  fuerais  h'lena  y  tu  los  jirotagonistas. 

I  )o.\.v  Soi.i-'.n.M) 

• — ¡Pues  hace  un  momento  sostenía  usted  lo  contrario. 

Al  AKOAKll'.V 

—  ¡V  criticaba  mi  modo  de  ¡censar! 

Fskx.axdo 

—  -'Criticar.'  ¡Xo!  ¡Compadecer!  Dn  coraz(')n  ardiente,  un 
alma  grande  (pie  sería  capaz  de  los  nup'ores  heroísmos  y 
de  las  mas  sublimes  abnegaciones,  como  los  de  usted, 
Margarita,  no  tiene'  derecho  a  huir  d('  la  vida;  a  tundar  un 
hogar  sostenerlo  con  su  lortaleza,  esa  es  la  misión  de  la 
nuijer. 

1a  1,1'.  XA 

^ — ;  Usted  que  sabe  de  eso,' 


i 
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T'f.kxando 

—-•porque  no  he  de  sal')er.‘' 

r\lATU;AKlTA 

—  Porque  usted,  mil  veces  nos  lia  dicho  que  sus  estu¬ 
dios  y  la  lucha  ])or  la  existencia  le  han  alejado  del  trato 
femenino.  Y  un  honihre  que  se  ha  ¡casado  la  vida  en  las 
salas  de  anatomía  o  en  los  hosi:iitales  ]:)ulsando  entermos, 
no  es  el  mas  apro])ósito  para  dar  su  o])inión  en  cuestiones 
de  amor.  ¡Sabrá  \hl.  mucho  de  dolencias  del  cuerpo,  pero 
muN'  ]:)OCO  de  las  del  alma! 

PliKNAXnO 

—  (Conextrañeza)  Nada  de  amor  se  dijo,  ni  de  amor  se 

hablaba;  ])ero  sí  puedo  decirle  cpie  tiem]:)0  tuve  ])ara  juz- 
qar  a  la  mujer,  sino  conio  actor,  como  espectadoi  inteli¬ 
gente,  t[ue  observa  \'  analiza  hechos. 

.\LvK('.AKl'rA 

—Para  deducir  ciuizas,  que  la  mujer  es  un  ser  inferior; 
y  probando  a  su  capricho,  que  el  alma  femenina  tiene  la 
insconstancia  por  norma  )•  la  volubilidad  ]3or  guia. 

I’kknaxdo 

—  Xo  tanto;  i:)ero  ajn-endí  a  dudar  del  amor  de  ellas. 

M.VKC.-VKri'A 

—  ;V  donde  aiirendió  \hl.  eso.' 

h'iiKXAXno 

—  Ihstá  en  todas  las  páginas  de  mi  experiencia,  llenas 
de  desengaños  )’  desilusiones. 

Makgakí'I'a 

— ;h'  en  ninguna  de  ellas  encontró  la  mujer  firme  y 
ama  nte.' 

P'kr.xaxdo 

— ]hi  ninguna. 

W a koaku  a 

— (Con  aniHi-^nira)  INi  vano  sería  cpie  usted  la  buscase. 

P'kkxaxuo 


¿Porque  razón.' 


1/ 


M  aK(  lAKI  l  A 

—  (Exaltada)  Por(|u(>  no  ]Tue(l(‘  haber  firmeza  en  la  (jue 
tiene  condición  de  esclava,  y  la  nuijt'r  siempre  kí  ha  sido. 
(Jue  ustedes  los  hombres  la  consideran  como  ser  interior, 
<|ue  no  tiene  derecho  ni  ;i  jtensar  ni  a  sentir  con  voluntad 
libre:  t|ue  no  j^niede  (de^ir  |')or(|ue  carece  de  libertad,  \’  si 
no  se  somete  a  est'  eslúj'iido  convencirmalismo  se  la  marca 

con  el  esti;j(ma  de  la  liviandad  o  de  la  locura;  (Sc  levanta  y  so¬ 
llozando  se  sienta  alejada  de  todos). 

I  )oXA  .SolJtDAI) 

(Sorprendida)  ¡.Martj'íirita!  p  )oria  .'^oledad,  l-'dena  y  L  uis  se  ilirigen 
a  Margarita,  pero  Ferrando  los  detiene  llev.ándolos  al  proscenio). 

h'l'.KXAMX) 

—  I  lejenhi  (jue  desahoo'ue  su  corazón!  Fobrt'  niña  buenti 
<|ue  sufre  en  silericio!  ¡dambiíMi  los  nn^dicos  silbemos  cu- 
r;ir  otr:is  (mfermedades  (|ue  las  d(‘  la  materia  )■  yit  la  s;d- 
var("! 

1  )oxA  .SoiaaiAu 

(Con  ansiedad,  CIO  (|U('  Ocuiie. 

I'kkxaxdo 

—  (Jue  hiice  tiempo  veno'O  sondeando  su  <'ilm;i  \'  al  fin 
nos  muestra  el  dolor  (|ue  Ik'va  impreso  en  ella.  Mis  iro- 
nííis  hait  actiuido  d(‘  cantárida. 

Doxa  .SoI.KUAI) 

—  ¡N('»  (Mitiendo! 

ha.KXA 

—  djue  tiene.' 

I'CKXAXIX) 

—  Mart^arita  (‘stá  enamorada. 

I  )oxA  Soi.iaiAI) 

—  (C  on  resignación)  h)i.  d('  1  )ÍoS. 


i8  — 


—  Xo;  (le  los  hombres...  mejor  dicho  del  hombre. 

Liis 

—  ¡Imposible! 

hj.i:x.\ 

— d  )e  cjuien.' 

I'kk.x.wdo 

—  Mi  diao-nóstico  por  hoy,  no  ¡Hiede  lleo'ar  a  más 
Tengan  ustedes  confianza  en  mi;  yo  me  encargo  de  su 
curacicMi. 


h:sch:xA 

IJICIIOS;  Don  Mariano  y  Don  Mieuel:  después  un  criado 

Don  .M.vkiano 

—  ¡Si  está  acjuí  h'ernando! 

!  )oN  Mioriii, 

—  ¡tila,  cjuerido! 

I^'kkn.vndo 

—  .\([uí  me  tienen  ustedes. 

I)ox  Mi(a  i:i. 

—  Desarrollando  alga'm  curso  de  escejiticismo. 

I'kkxaxdo 

—  I  lo\’  me  he  dedicado  a  la  anatomía. 

l)ox  .M.\ki.\.xo 

(, VI  lijarse  en  Margarita  que  trata  de  ocultar  el  rostro)  ¡Ahllgailta. 

ddorar  ypie  tiene.' 

I  )0X  M  IC.CKI. 

— Algún  arrechucho  místico,  de  seguro. 

Dki.mx) 

(Anunciando)  b(^s  .SeñOK'S  (!('  \  atdeiia. 
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1  )()X  AIak'iaxo 

—  Uue  ]')aseii  al  salón  y  diya  al  señorito  Alberto  ((ue  le‘ 
estoy  esj^erando  ,saic  d  criado). 

Id.KXA 

—  (A  Soledad)  A’anios  a  r('ci!)irles.' 

I  )oxA  Soij:i),\1) 

—  \  amos  (a  Mar^^arita)  Cálmate,  hija  mia. 

I  )ox  AI im'ia, 

—  Id;  r[ue  enseo-uida  scmios  con  vosotros,  (salen  por  loro 
Doña  Soledad;  Itleiia,  Margarina  v  Liii.s) 


ICSCKX.A  \'I 

(Don  Mariano,  Don  Mig.iel,  Don  Kernando,  poco  después  Alberlo) 

I)ox  Al  it  aia. 

—  (A  Fernando)  A  amos  a  ver,  con  tran<|neza;  ;cuantos 
sanos  has  enfermade^  \'  cuantos  ent(‘rmos  has  matadf’)  des¬ 
de  la  última  vez  (|ue  n(')s  vimos.' 

I'kkxaxdo 

—  ¡Siempre  (‘1  nusmo  humor! 

I  )()X  AI K a'Ki. 

—  Ahí  sabes  (|u('  so\'  muy  alicicinado  a  las  estadísticas  v 
no  me  omsta  dí'jar  las  techas  retrasadas. 

.  \  i.üKiMa ) 

—  il’or  la  izquierdaj  :'l  áamabas  ])a])á.'  .Adiós  I)on  Alio'uel. 

j  I  Tola,  1"  (‘l'na  ndo!  ( [ )  jspii  js  de  saludarlos  pasa  a  segundo  término  donde 
está  Don  Mariano )  éOtKM'KlS  alyo.'  y\  1  ion  .Mariano). 

I)ox  AIakiaxo 

—  Si;  hijo  mió;  son  las  cuatr(')  \'  dtmtro  d(>  mtnliti  hora 
es  la  certmionia;  dc'st'o  (|U(*  esl(''s  ];)res('nt('  \’  te  (|U('da  el 
titmipo  justo  ])ara  vestirtt'. 
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Ai.üKI'!  K) 

—  ¡Tenía  tanto  (¡ue  liacer! 

I  )o\  Mna  ia, 

—  ('Aparte  a  Feniaiulo)  ¡Claro!  Poco  trabajo  ([lie  cuesta 
arres^Iar  e!  mundo! 

I'iaiXAXDo 

—  ;Pero  aún  sii>'ue  con  sus  manías! 

>«  O 

I )()x  AI ic.iaa, 

—  ¡Si,  liomlire!  'Piene  una  saturada  olilitraciiMi  i|ue  cum- 
[ílir.  La  redencií'm  del  proletariado:  /Pe  [larecejioco? 

I  )()X  AIakiaxo 

— fA  Alberioj  '1  arre^'lado  lo  del  sobre-jornal  de  los 

olireros  de  la  tábrica? 

.  \  I.IIKK  l'O 

—  Xo  lo  admiten.  P"s  una  linií'isna  (¡ue  ellos  no  han 
pedido. 

l)ox  AIakiaxo 

—  ;Pero  no  tuistes  tu  mismo.a.. 

.\i,i!i;r  I  o 

—  \'o  te  pedí  [lara  ellos,  aumenten  firme  en  el  salario,. 
disminucitMi  de  horas  de  trabajo... 

I)()X  AIakiaxo 

—  Pues  siempre  han  tenido  menos  jornal  ([ue  ahora  y 
bien  Ldices  eran.  ¡Xo  comprendo  la  imposicitin! 

Dox  .Alim  i'i. 

—  (Aparte  a  Feniaii.lo)  íQuq  dices.'  d Aiamorada.' 

h'iaix.vNDo 

—  lis  casi  segure'». 

I  )ox  Alim  ia. 

—  dVro  de  (¡uien.' 


Fkkxaxdo 


—  Lo  ignoro... Pero  \xi  nos  cntorarenios, 

I  )o\  M  AKIANO 

—  (Aparte  a  Alberto)  t'sto}'  dispuesto  a  transio'ir  mas. 

,\  i.iiKa  I o 

—  jp's  tu  última  resolufiíMi? 

Don  M  AKIANO 

¡Si!  1 1 1  CVOC al )le.  (Sale  AlI>erto  primera  izquierda). 


ILSCIaNA  \di 

Los  misinos  menos  Alberto 
f  )o\  Makjano 

—  ¡].a  eterna  ctinción!  ¡^'  ('s  (M,  id  mismo  ([uitm  los  in¬ 
cita! 

J  )oN  M  lOl  KL 

—  (Une  ocurre.' 

Don  Mariano 

—  L('»s  ohrcM'os  de  la  lúbrica,  intpulsados  i)c')r  mi  |)ropio 
hijo,  me  amen;i/an  con  una  hueloa  ho\'  mismo,  sino  ac¬ 
cedo  a  sus  intransio'encias. 

h'líRNANDO 

— (Aparte  a  DonAIiiíuelj  h'st'  es  otro  entt'rmo,  otro  caso  de 
misticismo;  peor  ticaso,  (d  rojo;  pero  a  ese  las  cantáridas 
aj^rravarían  la  (mlermedad,  será  prt^ciso  emjdtNir  el  bisturí. 


p:sc[^:xa  vhi 

])ic1icis;  y  Rtxlollb  ( liUicrrc/,  ])or  el  l\>r<' 

( ji'  i'ii;kki;z 

—  Con  permiso;  ¡Scñí'íres! 

I  )ox  Mku  ki. 

—  Se  saluda  al  dio-no  re])rescntante  de  la  prensa. 

I'kkxaxdo 

—  Va  me  supí^nía  \'o  cpie  era  imposible,  la  celebración 
<le  un.a  fiesta  sin  tpie  usted  jienetrase  en  los  saloiK's,  para 
escribir  su  imprecindible  revista  en  IvL  f.S  1  .\XI)*\lv  I  It. 

I  )ox  Makiaxo 

—  N’iste  mucho  salir  en  letras  de  molde. 

( u  "i'iiumKZ 

—  (A  1^1-11:111(10)  Xo  puede  usted  fo-urarsi'  la  inpiortancia 
C|ue  dan  a  un  diario  las  notas  dc'  sociedad. 

I  )0X  .MlOCKl. 

—  Como  c|ue  las  señoras  es  lo  primero  cpie  leen. 

I'KKXAXDO 

— Xo  todas;  las  ha\'  (|ue  se  dedican  a  los  cultos. 

(  Ir  i  l  K.KKKZ 

—  (  )tras  a  la  scccíchi  de  modas;  se^'ún;  [lero  la  mayoría 
son  ech'cticas. 

1 'líKXAXnO 

—  ¡Insto!  ñ"  lo  oracioso  es  (|ue  precisamente  ese  mundo 
elegante  (¡ue  disíiaita  (U‘  las  comodidades  de  la  vida,  enlo¬ 
queciendo  en  el  torbellino  de  las  pasiones,  es  el  (|ue  acude 
a  inq^ilorar  la  misericordia  de  I  )i(')s  v  obedeciendo  a  los 
imjDulsos  de  su  conciencia  se  postra  contricto  al  pie  del 
altar  ¡udiendo  ])erd(')n  a  sus  culpas  ]:)ara  v(dv(‘r  a  reincidir 
al  (lia  siguiente  en  la  misma  filta. 
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I)().\  Mk.I'KL 

—  Si  homl)re;  \’;i  lo  dijo  c'l  poc'ta: 

Pecar,  liacer  penitenci.i, 

}■  luep'o,  vuelta  a  eni])ezar 

1  )ox  Makiaxo 

—  La  tela  (!('  P(*n(do])(‘. 

P'l'.KXAXDO 

—  lA  Cuticn-cz)  pSe  trabaja  nuichíc' 

(  lU'l  IKK  K  K/ 

—  iudecibk':  por(|ue  el  adelantar  una  noticia  cons- 
titu}’<.“  (‘1  éxito  de  intormaciitn  \’  t  il  como  vá  |)oniéndose  la 
política,  d(Mitro  de  pcK'o  tendremos  <|ue  ir  los  reporters  en 
areoplanos  detras  de  los  Ministros. 

1'i;k\axi)o 

—  .Me  parece  |)oco.  Los  ha\'  ([ue  corren  mas  ()uc'  Vc- 
<1  riñes. 

I  )ox  Mna  ia. 

—  \  alp'unos  s(‘  pierden  do  vista. 

( ic  i'i  l•:Kio■:z 

—  \o  lo  crean  ustedes.  P'n  cuantcí  ven  a  un  ])eriodista 
ensep>’uida  aterrizan.  1  lo\'  los  hetmbres  mas  ilustres  están 
])(mdi(mtes  d('  los  o-randc's  rotativos. 

I  )ox  Mk.cki. 

de  los  re\’es  del  ma^aiesio.  Conozco  varios  diputado.s 
([lu'  ací'ptan  cuantos  « int''r\\'i('u »  les  solicitan  ])oniendo 
])or  condit'iiHi  (|ue  al  reporte  le  acom])an('  (á  fotógrafo. 

(  ir  I  IKKKI-Z. 

—  Cierlf). 

I  )ox  M  1» a  i  i. 


Los  trato  mu\'  d(‘  cerca. 
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(il'  l  IKKKi;/, 

—  que  en  las  informaciones,  no  lian  visto  nunca  re¬ 
tratado  de  frente  un  senador. 

Don  M. mu ano 

—  :\'  por  (|ué.^ 

(  jC  I  1  KK  Ki:z 

—  Por(|ue  huzcan  c(H|uetaniente  el  escorzo  yiara  disi¬ 
mular  las  arrugas.  c,ien) 

Un  criado 

—  il’dr  foro)  Acaba  de  llegar  el  señor  notario. 

( le  rLKKRi;s 

—  (Sucando  el  lilok  y  el  l.á|iiz,  escribe)  ¡.Magnífico!  I  onia  dc^  di¬ 
chos,  novia  bellísima,  testigos  ilustres.  Salón  exydcndido. 
Fiesta  brillante...  ¡nada!  una  crónica  superior;  agoto  los 
adjetivos  }■  éxito  seguro. 

I  )oN  .MioCI'.L 

—  Oiga  amigo,  ¿ó'  como  sabe  usted  todo  ('so  si  no  lo 
ha  yiresenciador 

( h  'I  ir.R  K  KZ 

—  ¡.\h!,  los  yieriodistas,  si  tuviésemos  tyue  escribir 

Unicamente  las  cosas  cyuc^  vemos  (marclui  con  femando  hacia  el 
salón) 

I 'llKNAN  D( ) 

— ; Afiló  bien  el  láyiiz.' 

( le  I  IKRKi;Z 

—  Descuide.  Id  artículo  será  sensacional. 

1  )oN  .Mioeia. 

—  ,A  Don  Mariano,  c'Oue  te  ocurre.' 

I  )oN  Mariano 

—  Fstoy  imyiaciente.  .\lberto  no  llega. 

I  )oN  Mioei'.i. 

— No  te  des('s|ier(*s.  dám  calma,...  hlosotía. 


I  )<)N  Makiaxo 

—  .\íe  temo  al^'mia  de  las  su\'as  ;].:)or(|u('  s('  retrasa 
tanto?  Un  |')resentimiento  tortura  mi  coraz(')n. 

I  )( )\  M lori-a, 

—  Xo  seáis  niño,  Mariano, Ui  hijo  vendr.á,  l<n-o) 

IdSCKXA  IX 

Allicrlo  por  ¡irinicru  izquierda,  (lcs]iuós  criado  por  furo 

A  ) 

—  ¡ Irrc'vocahhh  ¡Si!  La  entereza  de'  su  carácter  no  d(*ja 
esperanza  alp-una  (toca  d  limbro 

Cria  1)0 

— ;Llama  el  señorito? 

.  \  I.ÜKR  ro 

—  ¡Si!  :y  mi  ])adre? 

Lri  \I)0 

—  Irn  el  sahui  con  teados  los  sc'ñiarc's. 

.  \  i.iüíKro 

—  ;I  la  ví'nido  alpuiun  de  fuera  a  prcpainlai'  ])Oi-  mi? 

(  KlAUO 

—  luli.án  \'  otro  obrero  me  dijeu'on  (|U('  comunicase  a 
\’d.  (|ue  destaiban  V('rl<‘. 

.  \  I.IUÍK  I  < ) 

—  Lh'u-ate  a  la  iVibrica,  y  (liles  (|ue  susjaMnlan  os  tra¬ 
bajos  \'  (|U('  me  es])ereu  ími  la  sala  d('  má(|uinas. 

C  KIADO 

— ;Ou(‘ría  alpo  mas  (d  si'ñoritor 

,  \  I.IIKK  I  ( ) 


—  Xo. 
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Criado 

—  Pues  ense^uiida  (sale  criado) 

Ai.hkk  ro 

—  ¡üue  terrible  batallar  el  de  mi  alma,  al  chocar  en 
abierta  coutradicciini  mis  dos  o-randes  alectos;  duda  ([ue 
al  torturar  mi  cora/(')n  (UKU'va  mi  es])íritu  (dintícse  hacia  foro) 


ICSC.IaNA  X 

Alher'o  y  Margarita,  por  foro 

M  AlOiARI  I'A 

—  ¡Alberto! 

.  \  LI’.I-IK'I'O 

—  ¡Como!  Abandonas  la  fu'sta? 

M  A  KC  AKll'A 

—  Id  salóii  está  lleno;  me  sofoca  ac^uel  ambiente;  no  es 
nti  centro. 

Aijsek'I'o 

—  ¡(furiosa  coincidencia!  Por  causas  distintas  tu  vuel¬ 
ves  V  \'o  no  acudo. 

MaKOARI'I'A 

—  ¡Haces  mal!  d'u  ¡^adre  está  sufriendo  y  extraña  tu 
iiK'xplicable  ausencia...  ademas,  es  Ivlena  la  (|ue  firma  su 
contrat(')  de  esponsales,  tu  hermana  t[ue  tantea  te  (|uierc. 

Ai,i'.i:k'i'o 

—  ¡Si!;  pero  creeme,  Margarita,  ella  \'  tu  hemiario  Luis 
no  se  acuerdan  ahora  de  naditp  piensan  solo  en  su  íutura 
dicha,  siu'ñan  con  verse  unidos  para  siempre  y  al  realizar 
su  ventura  dan  al  olvido  las  ¡icmas  de  nosotros. 


AIarcakita 


—  ;I)e  nosotros?  ;Sabes  tu  si  _\'o  las  teno-o? 

AriiKk'i  o 

— Sí  \'  tan  ]U'o[un(las  oonio  las  niias. 

AIakí ;a ki'i  V 

—  ’l'al  v(v  tc'  ('(_|uivo(|ues. 

.\  riiiCK'ro 

—  ¡Xo;  nos  cíUToconios  hace  muchos  años!  jl)e  niños 
liemos  juo-ado  tanto  en  ('1  jardín  dc'  esta  c'asa!  Xdu'stras 
almas  tienen  tal  comunidad  de  sentimicmtos,  cjue  a  jiesar 
del  tiemjio  transcurrido  siempre  renumioran  idí'mticas  año¬ 
ranzas  df'  a(|uella  edad.  SI  e  acuerdas?  d('  acuerdas? 

Ai  A  KOAKI  lA 

—  Los  dulc('s  tiempos  (k‘  la  alepre  infancia  se  rc'cuer- 
dan  con  un  halaba)  (|ue  seduce  ('pausaí-  Lirahada  está  (m  m¡ 
mc'moria  a(|uella  tarde  en  (|ue  vi  revolotear  una  brillante 
mari])()sa  \'  dc'salentad  i  corrí  en  pos  de  ella.  ¡Lo  <|ue  \'o 
trabaje-  para  a|irisionarla  (-ñire  mis  manos!  Se  ¡losaba  (m 
una  flor  \’  mu\’  (h-sjiacito  iba  \'o  de-  puntillas,  sik-nciosa, 
jialpitantc"  de  ansic-dad,  cuando  la  cia-ía  cm  mi  ¡lock-r, 
rájiida  ext('ndía  sus  ])inladas  alas  y  volalia...  volaba  en 
caprichosos  pii-os,  hasta  (¡ik'  rendida  volvía  a  ¡losarse'  sobre' 
los  ¡K'taleis  de  eitra  tleir  \'  así,  ella  veáanele)  y  yo  ceirrie'ndo, 
la  ¡le'rsee'uí  con  tal  saña  cjue-  al  fin  leip-rñ  nd  ek'se'o,  ¡leirepie- 
a¡'»roveche''  un  descíñele)...  ¡le'rei  al  e'slrc'charla  entre-  mis  ele- 
elos  a¡irete''  ce)nvulsa  \'  e¡ueeló  la'ducida  a  un  ¡eeilvei  sutil  y 
ek'k'znable'  ele'  ¡ilata  \'  oro.  ¡Une-  ¡le'na! 

.  \  I.IIIÍK  I  (  I 

—  ¡ I  )e)le)r  inoe,'e'nte'! 

Al  AK(  i.\UI  w 

—  ¡Si  su¡)ie'ras  tjue-  anp'ustia  me-  ¡)i'e)ilujo  al  e.'e)nte'm- 
jdarla  eleshecha!  Xo  ¡luek'  ceinte-ner  e-l  llanto,  y  ce)rn  al  re-- 
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gazo  (le  nii  madre  acongf'ijada  per  im  infinite  descensiielo. 

Albiík  re 

—  ¡Per  c[ue  cesas  tan  nimias  se  sufre  de  niñes! 

M.\l<C.ARri'A 

—  Xe  era  tan  nimia  la  cansa.  La  bella  mariposa  en 
aquel  momento  constituía  mi  única  ilusii'm,  mi  único  an¬ 
helo  y  al  desvanecerse,  sentí  la  pesadumbre,  de  los  gran¬ 
des  dolores,  (pausa) 

.  \  l.BKK'l'O 

—  Ahora  \'a  no  son  mariposas  las  (.[ue  rc'vc'ilotean  atra¬ 
yendo  nuestra  atencii'm;  son  ideales  y  pasiones  las  que 
surgen  ante  m^scdros,  y  al  cpierer  a])risionarlas,  como  a  la 
marijoosa  de  tu  cuento,  se  alejan  \'  las  vemos  siempre  un 
poijuito  mas  allá. 

.M.XKOAKirA 

—  ¡A’  (juien  sab('  si  la  felicidad  estará  en  no  alcanzarlas 
nunca.d 

..Vi.BiíK  r( ) 

— Tal  vez  al  conseguirlas  tengamos  la  dece])ci(')n  de 
verlas  ccmvertirse  en  pí^lvo  sutil  de  plata  y  ('U'o,  como  tu 
maripcxsa  de  ])intadas  alas. 

AJakc.aki  l'.V 

—  Por  eso  rcMumcio  a  toda  lucha;  a(]uella  iué  una  lee* 
ci(')n  (|ue  no  olvido;  (|ue  nre  deje'»  el  perenne  amargor  ([ue 
desilusiona  ]:)or  eso  c|uiero  buscar  en  ('1  aislamieirto,  una 
tran([uilidad  (|ue  la  vida  mundana  no  puede  ofrecerme: 

¡  Itn  camin'o  tu...! 

/\  I.ÜKK  TO 

■ — -lán  cambio  vo,  prc'fiero  la  derrota  antes  c[ue  aban¬ 
donar  la  lucha.  Uuiero  vivir  \-  luchar  ])or  los  ([ue  sufren) 
por  los  (q)rimidos;  (¡uiero  ser  uno  mas  de  los  que  levantaii 
su  voz  en  favor  de  h^s  (h'sheredados,  de  los  ]:)arias. 
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Makí.a K I  r.v 

— (Levantándose  e  int  rrampiéndok- 1.  j  I  icnc's  r;iZ()n!  Sio'anuis 
cada  cual  nuestro  camino.  Ptua'i  no  olvidt's  ([uc  lui\'  in¬ 
consciencias  c|u('  i'iueden  acarrear  la  deso-racia  de  los  tu¬ 
yos,  sin  htmeficio  ])ara  los  (|ue  ]:>retendes  detendeua 

.  \  LI'.r.K K  ) 

--(írónicoi.  entiles  son  los  míos.'  ;Los  (|ue  celebran 
en  el  exjdéndido  sali'm  el  lausto  suceso  de  ftimilia.' 

M  AR(  .AIOTA 

— Son  los  que  te  enseñtiron  a  balbucear  las  |uameras 
palabrtis  \'  o-uiaron  tus  ])rim('ros  ¡otisos  por  (d  stmdt'ro  de 
la  vichi;  los  (|uc‘  sembraron  en  tu  cortizón  la  semilla  del 
l)ien,  eno'tirztuhi  en  Itis  piadosas  írases  de  una  dulce  ])le- 
^tiria. 

.  \  i.nru'i  ( » 

—  (^E.Kaltadü)  míos  son  los  (|ue  ¡padecen,  los  (|uci 

aho^'tin  en  su  oairoanta,  por  micvlo  a  j'ierder  id  mísero 
joriuil,  sus  justicieros  gritos  de  rcdieldía;  los  (|ue  llortin  en 
silencio  si  son  prudentes,  o  se  ;irr;istran  sujilictintes  ]íor- 
dioseando  unti  limosnti,  si  son  cob.ardes;  los  (|ue  timasan 
con  fd  sudor  de  su  trente'  el  aéreo  j^edestal  sobre'  c'l  ([ucí 
los  ] lodc'roscás  nos  elevamos.  .Vcjuí  c'l  lujo,  la  tilegnti,  los 
(|ue  ríc'u  los  (]ue  goztm  distrutando  his  comodidtides  de 
un  suntuoso  ])alaciO.  Allí  (marcando  eam  d  mirador),  !<'  niise- 
riíi,  ('1  dolor,  los  (|ue  gdmen  oculíanu'nte,  los  (|U('  sutrc'u  y 
están  sugc'tos  a  la  bárbarti  eschivilud  rc'ghimenttuhi,  tipri- 
sic^ntidos  c'ntrc'  los  negros  muros  de  hi  tábrica. 

—  .Mi  cortizón  reltosti  amor  luiciti  ellos  ])orc|ui'  son  lui- 
niildc's  \'  ¡)or  ejue  son  buenos;  \'o  Ic's  stu'rilicare  c'n  el  alltir 
dc' sus  as|)iriiciones  Iti  ventura  dc'  mi  hogar  y  si  ])reciso 
lucra  htistíi  la  ¡iropiti  vida  dan''  c'u  holoctiuslo  dc'  su  rc'* 
dención.  ¡No  más  dudtis! 
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Makoauiia 

—  ¿Ouc  dices?  nu'  asustas. 

.\i,bi;k  re 

—  ;Me  crees  loce? 

.Makuaki  i'  V 

— 'Fe  juzo-í-i  tenrerarie.  ( Pausa  sfñ.ilaado). 
cementarán  tu  auseircia. 

Arisi-ari'e 

—  Si,  vev;  adies,  ¡Mars^'arita!. 

MvKeAKllA 

—  Adiós,  .Alberto!  iSale  AllteiaO  foro)  (^^ar^arita  sigue  con  la 
vista  a  All)t'rto,  liastaipie  desaparece,  después  se  sienta  triste,  en  primer 
término). 

f:scf:x.\  xi 

!  Alargarita,  Dona  So  edad,  Don  Miguel  y  Pernando) 

I  )eÑ.\.  Soi.ltDAli 

—  ¡A(|uí  está  Maro-arital  )c|ue  tieites?. 

M  ARC  AR i  r.\ 

—  F  ii  marc'o;  el  muc'ho  calor  t[uo  allí  hace...  ]teto  yd 
nre  ha  ptasade. 

F'i;rx.\xi)(  > 

—  .\  Y(M-.  ;Se  (Micuentra  usted  mal?. 

Marc.xrit.v 

—  Xn;  iK'i;  Um  di^'í'i  (|ue  )'a  estoy  mejor. 

1  'exA  Sei.KD.M) 

—  lástás  ]x'ilida,  hija  mía. 
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I  )()X  .Micpki, 

— rUuieres  ([ue  U‘  lr;ii^’;in  un  ]K)(.'()  dc'  a^'uar 

M  AK(  ÍAKI'I'A 

N('),  il('  yC)  a  toinaila,  levanta  marchando  ]ior  |)riiucra 
derecha)  (A|)  I  ¡Ctiaiito  stilro! 


13SCI3i\A  Xll 

L)oña  Soltalad  Don  Miguel  )•  Fernando. 

—  Xo  cabe  duda  aloaina.  Su  voluntad  d(‘  hierro  lo  lia 
permitido  tiiigir,  liasta  el  juinto  d('  (|ue  ni  ustedes  mismos, 
sus  ]:)adres,  han.  jtodido  apercibirse.  X’uelvo  la  vista  a  todas 
])artes  no  encuentro  el  ])or([ué.  \'ds.  no  la  han  conocido 
ni  (d  más  U've  flirteo  con  ninyún  hombre  ;no  es  (“so.' 

1  )o.Ñ.\  Soi.iurvi) 

—  Con  niiyo'uno,  epu'  yo  reciu'rde,  y  por  lo  tanto  creo 
(|ue  ha  sido  una  e(|uivocaci(')n  el  suponer.... 

I 'r.RX.win  I 

—  bXtov  st'pairo  de  (|U('  me  h'ué  estallido  de  un  cora- 

fmndemcmte  encadenado  ]K)r  un  heroico  disimulo . 

y  (d  coraziUT  de  una  mujer  cuando  se  rcdxda  es  un  dedator 
])ara  td  ([ue  no  ha\'  moi'dazas. 

1  )ox  Mion-a, 

—  Lo  (|ue  no  c()m|)r(Mido  c's  fd  interés  de  Margarita  por 
ocultar  su  amor.  ;Será  ])orc|U('  le  ¡uzgtu'  criminal.' 

h'  I':kx.\xi)o 

—  ()  tal  vt'Z  por(|ue  lo  considere’  inptosible.  I  )e  todos 
modris  x'o  les  pronudo  a  \'ds.,  desentraña  (’l  ('niprna, 
curarla  d('  (’sa  aiecciíMi  tan  honda  (|U(’  acabaría  ])or  ma¬ 
tarla. 


I  )UÑA  Sol.KDAIi 


— !  )¡os  s('  l(')  i^a^L^ue. 

1'i;kxanih  ' 

—  I5ien  pagado  estoy  con  la  amistad  de  \Ms.  Más;  con 

el  cariño  cpie  demostraron  siemin-e  a  este  iM'tbre  nautrago 

de  la  vida  al  ([ue  ami^irarán  y  protegieron . 

Mjc.rEi, 

_ Mira,  chico,  no  te  i)ongas  sentimental  porcpie  peí  de¬ 
remos  las  amistades;  todo  lo  debes  a  tu  talento. 

I'kKXANIX  ) 

_ ;(Jue  hubiera  sido  de  mi  sin  la  magnanimidad  de 

\  ds.r  (Les  cí-lreclia  las  manos  con  carinol. 


hSCl'N.X  XIII 


,Los  m.Mno>Don  Yanauo.  Kkna  y  Luís,  Kcpo-tcrs,  alM.mnvúado.) 

I)()X  Makiaxo 

— Filtre  K  cna  V  Lilis  que  van  co^iños  de  subrazoi.  I  ^Ms  OS  ben 

diga  hijos  míos,'  pm-  la  lelicidad  cpie  proporcionáis  a  este 
pobre  viejo. 

( ir  ri r.KKK/. 

__;(jue  grupo  más  (meantadoramente  familiar!  lástima 
del  magnesio. 

I  )ox  Mic.rr.i. 

,  •  ,  \lu\'  bonito.  'Todo  liara  él  como  si 

—  (Fingiendo  cimjoj  -'luy  i 

uno  atph  no  tuera  nadie. 

I'.l.l-’.XA 


—  I  llcsfirciidiéndose  del  lira/.o  de 
Miguel  y  Dona  Soledad).  1 


1  luii  Mariano  y 
todos;  rejiarto 


abrazaml"  aUou 

equitativo. 
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I  )()X  Mu;!  i;i, 

—  ;Reparto  CHjuitativor.  l3so  lo  has  aprendido  del  de- 
niag'o^’o  de  tu  lierniano:  3  donde  se  ha  metido  ese  í^'a- 
lopín?. 

1  )oX  Al  AKIAXO 

—  l'u(''  un  momento  por  c'l  sahui  ik'i  le  he  vuelto  a 
ver.  I  loy  le  encuentro  más  ]Dreocu])ado  (|ue  nunca. 


IdSCÍAN.A  XI\' 

(Lachos  y  un  criado) 

Cho.vix) 

—  Una  comisión  de  ('ibreros  déla  fábrica,  desea  hablar 
■con  el  señor. 

1  )oX  Al  AKIAXO 

—  I  )il(‘s  c|U('  ho\'  no  recibo. 

(  KIADO 

—  .Así  se  lo  hic('  pres(mte,  per(')  el  señorito  .Albcudo  uk^ 
■ordenó  (pie  h's  irampu'ara  la  (Mitrada. 

1  )ox  AIaki.vxo 

—  lástá  bi(Mi. 

(  Kl.\l)0 

—  ;Les  llevo  al  despacho.' 

I  )ox  .AIaki.wo 

( I  )cs])n(js  de  iiicdilar  un  inoniento).  Uo;  a(|Ui  mismo.  f.Sale  el 
•Criado;,  h.s  ]ir(.'ciso  terminar  d(‘  una  vez.  I  leíante  d('  todos 
veasotros  tomao'  la  resolución  más  pravc'  de  mi  vida. 

I  )ox  Al  K  ,n-;i. 

- — ])i(Misas  hac(M'.' 
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IJoN  Mariano 

_ ArriuiCcir  <i  nii  hijo  de  Uis  curréis  i  evAiluciondriAs, 

salvarle  aun  cjue  para  ello  labre  mi  ju'opia  ruina,  r'ei  laudó¬ 
la  fábrica  jiara  c|uitarle  todo  contacto  con  los  (pie  mol¬ 
dean  su  alma  en  la  ingratitud  y  en  la  intamia. 


IaSCIaXA  X\^ 

—  (Los  mismos:  3  obreros;  después  Margarita  y  Alberto.  La  situación 

délos  personajes,  en  esta  escena,  es  la  siguiente:  Doña  Soledad,  feman¬ 
do  y  1  )on  Miguel  a  h  derecha  iirimer  término,  üon  Mariano  segunda  iz- 
([uierda  cerca  de  la  puerta  del  foro  por  donde  espera  a  los  obreros.  Elena  y 
Luis  a  su  lado,  repórter  e  invitados  iztpnerda  primer  término.  Los  tres 
obreros  (pie  al  llegar  se  encuentran  con  tanta  gente,  se  muestran  recelo¬ 
sos).  ^ 

1  )ox  Mariano 

— ;yue  deseais.b 

(Ir.RERO  I." 

—  1  htblar  con  el  señor  reservadamente. 

Don  Mariano 

—  dfor([U(''  no  ;i(|uí  mismo.' 

(lllRKRO  2.” 

—  (Al  veriiueel  obrero  i."  no  contesta).  XMs  eS  igual,  venimos- 
a  decirle  cpie  comisionados  jior  nuestros  compañeros 
anunciamos  a  \4l.  la  huelga  inmediata  si  no  accede  a 
nuestra  propuesta  de  disminución  de  horas  de  trabajo  y 
aumento  de  jornal. 

Don  Mariano 

—  (Con  ironía).  A'  no  habt'is  encontrado  día  ni  ocasión' 
más  ])roi)icia  ([ue  esttt  ])ara  inpioncrme  vuestras  condicio- 
nes.h  ;üu(''  os  falta.h  djtu^'  agravio  temas  de  mi.h  ;No  atendí 


—  3  5  — 

s¡em])re  vuestras  súplicas  cuando  venían  investidas  de  un 
es]:)íritu  de  justicia  \'  aún  ir\(‘  excedí  en  la  dádiva?.  ¿Y  cves 
tu,  Jvdián  (Al  OI)rero  2.'ú.  niño  sin  |)adres  (|ue  en  mi  casa 
a|u‘endió  a  s(‘r  hombre,  el  i|ue  pap'a  con  ingratitudes  (ú 
bien  (|ue  le  hize  am]:)arándole  }'  dándole  albergue? 

(  )bki-:ko  2.‘’ 

"(Uespues  (le  un  momentn  (.le  coniusic^n  ).  3  <■'>■■■  Xo...  PíU'O,  dir(" 
a  \'d.,  el  obrero  tiene  (|u('  dejar  d('  ser  esclavo  para  cetn- 
vertirse  en  hombre'  consciente  de  sus  derechos. 

I  )o\  M.\ki.\.\() 

—  (Irónico).  -Xdmirable.  (¡uíími  os  enseñ(')  esas  frases 
.tan  sublimes? 

(  )bki-:ko  3.'' 

—  ¡.\lberto!. 

I  )o\'  Makm.vno 

((itfendido  en  su  orgullo).  -'Como.'.  1  )on  .\lbeito,  habí  ás 

•([uerido  decir.  ¡Canalla!. 

ha,i;\.\ 

iSujdicantf).  I’*apá.  ¡1  OI  Ilios! 

(Ibriuu)  3." 

—  Ivl  no  ([uierc'  epu'  le  llamemos  mas  c|ue  así.  ¡Si  todos 
los  burgau'ses  luerail  como  ('1.  (Margarita  a|)arece  en  la  iiuerta. 
■derecha,  desde  donde  jiresencia  la  escena). 

1  )()N  M  AKI.W'o 

—  (K.xaltadoi.  I^ues  oid  )•  decídselo  a  viu'stros  comiiañe- 
ros.  I  )esde  este  momento  (|U('da  cerrada  la  fábrica;  bien  os 
consta  (|ue  la  int('rru])ción  de  los  trabajos,  al  ajoagar  los 
hornos,  ocasionan  mi  ruina:  \'o  la  acepto.  ^Xo  (|ui('ro  más 
víboras  a  mi  lado.  (Señalando  la  puerLa).  ¡Xalid;  fuera,  fuc'ra  de 
mi  casa!. 


—  — 


Ai.HKK'I'O 

—  i  Que  durante  el  úllitnu  parlamento  de  Don  Mariano,  estaba  escu¬ 
chando  detrás  de  los  obreros  les  separa  bruscamente).  i'*  ^  con  ellos! 

(A  los  obreros).  Al  lado  vuestro;  con  los  débiles.  Xaci  entre 
los  potentados,  pero  rompo  los  lazos  cpie  a  ellos  me  suje¬ 
tan  para  irme  con  los  humildes;  mi  conciencia  me  lo  im¬ 
pone... 

I  )( )N  AI.vkiaxo 

—(Abrumado,).  ¡Hijo  mío!.  Reniegas  de  la  casa  que  te 
vié)  nacer;  escarneces  las  ctmas  de  un  ])adre  ([ue  te*  ama. 

jOue  Dios  te  ])erdone!  (Se  sienta  sollozando  en  un  sillón,  rodeándole 
Luis,  Elena  y  ( iutiérrez). 

()bki-:ko  i." 

■ — (Al  observar  que  Alberto  tiene  un  momento  de  vacilación).  Ihste 

es  el  nmmento!.  Si  le  ialta  valor.... 

Al.l’.KK'l'O 

—  ¡No!.  \  amos.  (Sale  Alberto  seguido  de  los  tres  obreros). 

Doña  .SobKDAi) 

■ — jlA  un  misertible! 

I'kkxaxdo 

—  ¡lA  un  loco  sublime! 

Al  ARCAR  LIA 

(Con  acento  desgarrador).  ¡Abeito!  ^Albcito....  (Se  detiene  en 
el  dintel  [)or  donde  han  salido  Alberto  y  los  obreros /. 

I'krnaxdo 

—  (.\l  observar  a  Margarita  la  muestra  a  Doña  .Soledad  y  a  Don  Aliguel). 
j Diagné)stico  comjtleto! 


— ;!.\c;tsoj.x 


Dox  Mi(a'i''.i, 


—  .'>/  — 


])()ÑA  Sol.l-'.DAI) 


I 'k RXAXI)(> 

— ("Con  tristeza). ¡I''!! •  pero  la  enfermcclacl  se  comjDlica, 

l-’ronóstico  orave. 


TIÑLOX 


l"lX  J)EI.  I'KIMKK  AC'I'O. 
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ACTO  SEGUNDO 


í  ^  ^ ^  'l'erraza  en  casa  de  Luis  de  Uuzmán;  Ijaraadal  de 

mármol  al  foro,  con  r(mi|nmieirto  en  su  centro  i)Or  donde  se  ])asa  al  jar¬ 
dín;  sobre  el  barandal  y  re])artida.s  convenientemente  por  la  escena,  ma¬ 
cetas,  llores,  enredaderas,  etc;  sofas,  sillas  y  sillones  de  mimbre;  mece¬ 
doras;  en  el  centro  un  velador  con  |ieriódicos,  libros;  dos  ]>uertas 
practicables  a  la  derecha,  una  grande  a  la  izcpiierda  en  ángulo  (2.'-’tér- 
miinj)  (pie  da  al  exterior  de  la  casa;  otra  también  jiracticable  primer 
término  de  igual  lado. 


La  acción:  tres  años  des]>ttés  del  primer  acto. 


v:sc1':na  i 

Llena,  (arreglando  las  llores),  Luis  (ojeando  perióilicos  y  libros). 

Id.kna 

—  listas  liortcnsias,  cnanto  nuís  esmero  ]:)on^m  en  su 
cuide»,  m.'is  ra(|uíticas  crecen. 

I  UTIS 

—  ¡Como  todo  lo  t[U(‘  se  mima!.  I'd  excesivo  cuidado 
contjue  las  tratas,  no  las  deja  crecer;  ese  es  mi  temor  ])or 
ntu'stro  hijo;  le  mimas  dt'masii'ido  y  uo  es  convt'niente. 
I)esd(‘  petjtieños  htiv  (}ue  enseñar  a  los  niños  a  ser  hom¬ 
bres  y  (]tie  se  acosttindtren  a  sufrir  contrariedades  con  se¬ 


reno  animo. 


—  40  — 


b'l.KXA 

—  (Dejando  las  [)laiitas  y  acercándose  a  Luis  .  I  eiicai  - 

g-arás  tú;  yo  no  sería  capaz  de  ]:»r¡vai-le  del  mas  insig-nifican- 
te  de  sus  caj^nachos. 

Lns 

—  ú'  acabarías  por  sacar  de  (d,  o  un  ajDOcado  o  un  vo¬ 
luntarioso...  siir  voluntad,  como  tu  ]iohre  liermano. 

l'a.KNA 

—  ¡Pobre  .\lberto!.  1  Io\-  no  le  he  visto  por  acpií. 

Luis 

—  Xo  ha  salido  de  su  habitación:  Pernando  está  con  (d. 
Sabe  cjue  anda  tu  padia*  |:»or  el  jardín  evita  su  eiicuentro. 

Pj.KXA 

—  Uuizás  el  remcu'dimiento,  la  vergiu'uza... 

Lias 

—  ;Remordimiento.a  ¡h'a!  j\-a!.  lasos  tres  años  de  ausen¬ 
cia  con  toda  su  cadiorte  de  desengaños  y  desilusiones  Imal- 
<lita  de  Dios  la  cosa  de  cpie  le  han  servido. 

lál.KNA 

—  Conmig(')  se  muestra  siem])re  muy  reservado. 

1  aas 

—  j\’  con  todos!.  Xo  ha}'  tpiien  le  sacpie  de  c^se  nudis¬ 
mo  huraño,  mas  (|ue  huraño,  agaacsivo...  solo  con  Pernando. 
tiene  algunos  momentos  de  ex|)ansi(')n. 

Pa.KXA 

• — ;ñ’  (|U(‘  dice.a 

1  ais 

— Se  lanuada  dc'  (|ue  le  trajídaimos  l'ernando  }•  }'0 
a(|uí,  cuando  regresó  del  extrangcaa’),  sacándole  casi  a  viva 
fuerza  d('  a(|uel  triste  cuartucho,  a  ])unt('  de  ¡aeiau'er  de  íie- 
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lire  y  miseria...;  otras  veces  llora,  silenci('>so,  con  pena  hon- 
alísima,  ]:)ero  minea  ha  dejado  traskicir  en  su  rostro  el  ^'cs- 
to  de  la  satisíacción  ni  aún  c'l  d('l  arrepcmlimiento. 

hj.KX.\ 

—  I  )esde  c|ue  se  levant(')  de  la  cama  después  de  su  en- 
íermedad,  siempre  le  veo  triste,  melancólico,  aflit^ido,  di¬ 
ciendo  incoherencias...  ¡Luis  mió!  ;Irá  a  volverse  loco.h 

Luis 

—  h'ernando  lo  temii'i  en  un  ]U'inci]Mo,  cuando  tuvo 
aciuellos  delirios,  ocasionados  por  la  fiebre  nerviosa:  aho¬ 
ra  asegura  (|u('  está  conpiUdamente  sano. 

hj.EX.V 

—  ¡Pero,  esa  aficciúin,  c'sa  tristeva!... 

Lris 

— Son  indicadoras  de  (¡ue  algo  medita  \'  ese  algo  ha 
•de  ser  necesariamente  grave,  como  todos  sus  ])('nsamí(m- 
tos. 

hja-;x.\ 

—  ;l)¡os  mió!  ;()u('  será.L 

I  S.  'W 

Luis 

—  ¡Xo  sé!  Parece'  (|ue  (juiere  ocultarse  de  todos,  huir 
de  nosotros,  marchar  ('n  busca  de  nuevas  andanzas...  ¡c|ue 
se  \'o!. 

I'j.i;x.\ 

—  (Con  anmisiia).  ¡^  fú  Luis  mió!  ’I  u  no  se  le  consintirás 
_;verdad.L  A  mi  ¡eadre  le  costaría  la  vida:  la  ¡lobre  vida,  va 
agostada  ])or  los  años  \’  los  sutrimic'nlos...  ¡por  mí,  por 
nuestro  hijo,  im|')ídelo!... 

Lr  is 

— d'ran(|uilizat(';  han’'  hasta  lo  imiiosible  por  retc'ni'rle. 


4^  — 


]:)ero  como  esos  sean,  sus  propósitos  saltará  ]:)or  todo,  ¡ya 
Je  conoces! 

Id.KXA 

—  ¡Dios  no  lo  (|uiera!. 


ESCIcXA  II 

—  (Dichos;  L;oha  Soledad,  D.  Migiu-l  y  Margarita,  por  segunda  íz- 
quierda). 

Don  ólua  i-a, 

— (¡Sabéis  que  para  eirtrar  en  vuestra  casa  hay  que  pe¬ 
dir  permiso  o  toser  por  lo  menos?.  Mas  de  tres  años  de  ca¬ 
sados  y  ¡xirece  <.|ue  estáis  en  la  luna  de  miel,  (p^sa  a  Elena  y 

abraza  a  Luis;  Dona  Soledad  y  Margarita,  lo  mismo). 

i  )oÑ.\  SoLKDAl) 

— Jbso  les  reprochas? 

Don  Mic.ri:i. 

— Xo  les  rejM-ocho  tpie  lo  hagan,  sino  que  den  lugar  a 
que  lo  veamos  los  demás. 

Luis 

■ — (Cariñosoj  Papá,  ¡po)'  Dios,  t[ue  sacas  los  colores  a  Isle¬ 
ña!. 

IVLKX.t 

■ — jlvstábanios  hablando,  como  siempre,  de  él,  de  i\l- 
berto!. 

Doña  vSoliíd.mj 

— :\  como  sip'ue?. 

S.  o 

lua'.N.v 

— l'ernando  le  entuentra  bien;  con  él  está  ahora. 
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.M  ak(  ;a  ki  i  a 

Ias  iin  niedico  de  los  (jiu*  ec|uivocan  pocas  veces. 

1  )ox  .Mi(a  i-:i, 

(AElcuiij'^  tu  ])adre  día  venido.d 

Id.líNA 

— Si;  en  el  jardín  está. 

I  toXA  Soi.KDAI) 

— ;\  el  niño.x 

luis 

—  Iaii  el  jardín  tanihién;  en  cuanto  Ileo-a  su  ahucio  le  se¬ 
cuestra  no  luí)'  manera  de  vt'rle. 

I  A)x  AI K a  io. 

^¡\  amos  allá!  A  a  (]ue  la  montaña  no  va'ene  a  nosotros, 
vaA'amos  nosotros  a  la  niontaña, 

Luis 

• — \  amos. 

I A  1,1-;  XA 

—  Ale  (|uedo  uri  momento,  para  acabar  de  arreo-lar  es- 
•tas  iTiacetas. 

AIakoa ki  i  a 

\  \0  COlltÍo-o.  (Salen  foro  I).  MEniel,  I  lona  Soledad  v  Lui.s). 


IaSCIaX.A  i II 


(lílena  recorLaiido  unas  llo.-e-s  v  Martíarita  sentada) 

Iai.kxa 

— Mira  (|ue  hermosos  st'  han  |;)U(“sto  a(|u(‘llos  clavt'les, 
A|ue  tras])lantamos  t'sta  primavcu'a. 
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^IaKCAKI'I  A 

—  ('orno  distraída). 

I '4  AÍNA 

lAciuliendo)  licnCvS  A lai  ^<U  itd. . 

AIaKC.AKI  l  A 

—  Nada!. 

Id.líXA 

—  ¡Nada!.  ;Crees  (|ue  no  sufrintos,  viéndote  sufrir.'  Po¬ 
drán  tus  labios  decirnos  una  cosa,  pero  tu  corazón  se  aso¬ 
ma  a  tus  (^jos  \’  les  desmienten. 

AIakí.akh'a 

—  Dime,  Ivlena  ;porc|ué  tratáis  de  ocultarme  todo.n. 
Cuando  estáis  baldando  de  él  y  llep'o  \'0,  enmudecéis  co¬ 
mo  ol)edeciend(')  a  una  consigira.  ;l^or([ué.n 

bu.EXA 

—  Xo  comprendes  t|ue  todos  sabemos  lo  nmcho  que 
le  amas?. 

AI.VKO.VKI'I'A 

— me  juz^'ais  como  a  una  niña,  a  la  t[ue  no  se  nom¬ 
bra  el  juguete  t|ue  no  la  ¡rueden  dar,  para  ver  si  le  olvida!. 

I4.KX.V 

—  X(^  es  eso,  Alargarita.  Seria  crueldad  referirte  el  car- 
vario  t|ue  Alberto  ha  recorrido  en  estos  tres  años. 

AIak(  ;aki'ia 

—  A'  creeis  t|ue  con  el  silencio  acallais  mi  dolcu'?  Con 
nada  se  acrecenta  ni  con  nada  se  disminuN'e;  mi  dolor  es 
ya  tran([uilo,  suave;  el  mas  ])rofundo  y  el  mas  superficial 
al  mismo  tiem]:)o;  el  de  la  rt'sig'nación.  ¡Supisteis  arraricar 
d('  mi  alma  dormida,  at|uella  dulct'  ctmformidad  de  buscar 
(MI  la  apacible  celda  de  un  coirvento,  la  paz  y  el  sosiego- 
■(|U(>  anhelaba  mi  (|uebranlado  ('S])iritu. 
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15i,i-;xa 

—  jXosotros.'. 

AIakc.aki  1  a 

—  ¡Si!  todos;  l'c'rnando  con.  sus  ir(')nias  consí'jos  mis 
padres  cou  sus  con^'ojas  \'  caricias;  Luis  \'  tú  coii  vuestro 
amor  Inimano  tejisteis  la  red,  donde  (|uedó  sujeta,  esfu¬ 
mándose  (lesjHiés,  la  vocación  i:)recisa  ])ara  aislarme  \’  dis- 
trutar  de  la  mezcjuiiia  dicha  (|ue  soñé,  viviendo  eii  el  mun¬ 
do  ideal  de  los  recuerdos,  (pausa). 

A(|uclla  esperanza  mia,  hov  se  ha  hecho  imposibles 
por(|ue  él,  sufre,  él  es  desgraciado;  tiene  en  sí  todas  las  an¬ 
gustias  del  vencido  v  ]sor  eso,  mi  amor  hacia  él  es  mas 
grande,  se  agiganta,  se  eleva  en  ])roporci(')n  a  sus  dolores; 
([uiero  como  él  y  sin  ejue  él  lo  sepa,  gustar  de  ese  cáliz  des 
hiel,  que  no  tieme  tondo,  en  el  e|ue  se  destilan  todas  las 
amarguras  de  una  vida  rota;  ¡lo  únicas  (¡ue  le  ha  devuelto 
esa  humanidad  egoista  a  la  cpie  sii'vió  los  ex])léisdid(ss  íes- 
tiiK's  de  su  alivia  generosa. 

hh.l'.XA 

—  |()h!  Margarita.  ¡One  doUsr  tan  sublime  el  tu\’o!  ¡Si 
sujsiera  el  corazón  cjue  late  por  él!... 

.Makoakiia 

— vSi  hs  supiera,  tal  vez  me  moriría  de  vergüenza,  á  a  no 
asjsirís  a  con(|uistar  su  cariño;  hablanchs  con  (4  castos  dias 
me  convx'ncí  (|U(‘  estaba  muv  lej'os  de  nos(stros,  de  mi... 

Li.i-;xa 

—  ¡Si!  l('j(''^,  lejos... 

.M,VK(  lAKl  l  V 

—  fCoii  viveza)  sabcs.x  Di... 

hh,i:xA 

—  Luis  m(‘  dijes  algo,  (|lu‘  1(‘  V('  triste,  cesmo  ch'seesso  de 
abandísnariKss. 
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Marííarita 

—  IMarcliarse  otra  vez!  .A  seguir  el  martirio  por  sus 
ideales:  a  dejar  las  últimas  llores  de  su  C(')raz<')ñ  entre  las 
es]5Ínas  de  tantas  ingratitudes. 

I'J.KVA 

—  ¡IVro  Luis  se  lo  impedirá!,  me  lo  ha  prometido. 

.MaRO.VRI'I'A 

—  ¡De  ([ue  nos  servirá  tener  su  cuer]:)o!  Coje  un  ruise¬ 
ñor  (|ue  haya  cantado  libremente  sus  amores  enciérrale; 
aunciue  de  oro  sean  los  barrotes  de  su  ])risión,  su  gargan¬ 
ta  no  volverá  a  modular  los  dulces  trinos  conc[ue  alegré)  la 
umbría!...  ¡plegará  sus  alas  \'  morirá!...  Lo  mismo  .Mberto... 
Alma  (|ue  se  aprisiona,  alma  (|ue  nriun-e. 

1ai.kx.\ 

—  Lntre  todos  sabremos  tejerle  una  cadena  de  llores... 
¡quien  sabe!...  espera,  es]:)era. 


IASCIaNA  l\^ 

(Las  mismas:  l<'crnamla  y  Alberto  r.'*  devecliai 
I'kr.v.vxdo 

—  (A  Alberto)  .\quí  ti('nes  las  dos  mas  bellas  rosas  del 
jardín. 

IL.i'.na 

—  Raro  seria  (|ue  no  tuviera  usted  guardando  algún  pi¬ 
ropo. 

.Mar(;.\.ri  i'.v 

■  (Lslrechando  la  i))ano  (le  Alberto  v  femando)  esttiria  reven¬ 
tando  por  solttirle. 

hh.KXA 

—  ^A  Alberto)  (Como  te  encuentras.b 
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A  LHKR'I'O 

—  ¡iíien!.  l-'ernando,  c|u(‘  sabe  mucho  (h'  estas  cosas 
así  lo  afirma. 

.Makc.ari  l'A 

—  ¡Cuanto  me  ale^Tc»!. 

I'kkxaxim) 

—  ;I)e  (¡ue  lo  afirme  \'ó,  o  de  ([ue  esté  bueno  él? 

Ma  KOAKirA 

—  ¡ICs  io'ual!.  Cuando  usted  lo  afirma,  se^'uridad  com- 
]4eta. 

l-'iik’XAxno 

—  ¡fin  paz  del  piropo  de  antes!. 

Cl.l'lNA 

— (Riendo).  Mav  (|ue  rcu'rse  de  sus  ocurrencias,  J'ernan- 

do. 

l'ia^XAXiK) 

—  Como  (|uc  me  horripilan  las  tragedias!. 

A  1.15 1'.  RIO 

—  ¡Celiz  tu  (|ue  salles  hacer  reir!. 

h'i;KX.\xi)() 

—  ¡Desdichado  tu  cpu'  solo  sabes  hacer  llorar!.  .Si  en 
mí  consistiera,  desterraría  d(*l  diccionario  la  ¡lalabra  sufrir 
y  la  conservarla  en  el  de  voces  raras,  para  ([ue  las  g'enera- 
cioiK's  futuras  supic'ran  c|ue  existid). 

AIa ro.vri  i  a 

- — dhuc'  seria  este  mundo,  si  todos  tuA’ieramos  el  carác¬ 
ter  de  ust('d  l"'('rnando?. 

h'rK'X.vxno 

—  Lo  (|ue  debiera  ser;  un  paraíso,  en  (“1  ([ue  ]ior  ley  ]iri- 
mordial  jiondria  esta;  .Artículo  único:  .Serán  calificados  de 


tontos  \'  convcMiientemente  aislados,  los  C|ue  sin  necesidad 
íilguna,  s('  ])rocnren  j^enas  \’  encima  (juieren  hacer  partíci- 
]:)es  de  ellas  a  los  demás/ 

Ai,1!KK  I o 

—  Iditcmces  seria  una  sociedad  (|ue  tendría  ])or  deter¬ 
minante  el  e^'oismo. 

AIakoaki  l  A 

—  ( )  la  hipocresía. 

1'i:kx.\xi)() 

—  y ,  ahora  plue  es.d  Uii  cúmulo  de  iasedades,  en  la  c¡ue 
cada  cual  mentimos  a  nuestro  ])lacer,  para  a]:>arentar  lo  (]ue 
lio  somos  V  el  c|ue  gallardamente  (|uiera  romper  esos  mol- 
<les  estrechos  en  (|ue  veg'etamos  y  salga  a  la  defensa  de 
una  idea  (|ue  jiueda  redimirnos,  o  se  le  crucifica  como  a 
un  sulilime  Jesús  de  Xazarelh  o  se  le  ridiculiza  y  apalea  co¬ 
mo  a  un  caballeroso  yuijote  de  la  Mancha. 

^Vl.HKIMO 

—  ¡V  crees  preferible  ser  un  judas  Iscariote  o  a  lo  me¬ 
nos  un  Sancho  Panza!. 

h'iaix.vxDo 

—  ¡Psch!...  Lo  preferible  es  (]ue  dejemos  a  los  ñkísofos 
<jue  discutan  acerca  de  tan  intrincado  asunto  y  mientras 
ellos  se  ponen  de  acusrdo,  llagamos  nosotros  el  bien  por 
e!  bien  mismo;  ahorremos  dolores  a  nuestro  semejantes, 
aunc|ue  para  ello  tengamos  nosotros  cjue  sufrirlos,  ]iero 

sin  amargarles  el  beneficio  con  lamentaciones,  ni  jirocu- 
rarles  ma\  or  daño  con  nuestro  inconsciente  jiroceder. 

A  I.IIKK'I o 

—  ¡.Mundo  de  ensueños  (|ue  solo  la  fantasía  jiuede  con¬ 
cebir!. 

l'a.EXA 

—  Pero  do  idea  mu\'  nobles. 
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Ai.IÍKIM'O 

—  Ou('  iKi  puecU'n  ])ractic'arse. 

Mari  i  A 

—  ¡Uuizás,  si!. 

I'kkxaxdo 

— 4'iene  i'a.Zí'in  Mar^'arita;  (juizás  se  ]')racti<|uen. 

.  \  i,hi:rt() 

—  Xo  sé  (le  nin^'úii  caso... 

o 

é'l-,KX.VXI)0 

— Xo  es  tan  fácil  presentar  ejemplo;  su  ma\'or  virtud, 
está  en  cpu'  esas  obras  se  realiccm  ocultamente. 

Ib.KX.V 

—  L(*)  contrario  no  sería  virtud,  siiio  vanidosa  calisten- 
taciíán. 

.  \  li!i:ki'<  ) 

—  (Ivxciiadoi  Pues  con  vanidad  o  siu  ella,  las  ideas  de  re- 
denci(')n  )'  libertad,  sienpire  sc'  abrirán  ])as(v 

|•'l•:RXAXl)o 

—  La  andn'ci(')n  v  la  (k'slealtad  se  lo  ('ic'rran.  djue  t('  ha 
ocurrid(')  a  tí  mism(').b..  .\1  ])rinci])io,  ccí^'aron  tus  oj(')s  (4 
brillante'  oropel  de  las  alabanzas  (|ue  t('  ])rodip'aban  los 
([ue  te  creyer(')n  instrumento  de  sus  ambiciom's.  ¡(Irán  ju¬ 
gada!  Pensaron  doniinar  al  |:)adr(',  ai'rebatándolc  el  hijo;  no 
lo  consig'uic'ron  (‘ntonces  se  vu('lv('n  contra  tí,  t('  incr(']:)an, 
te  ridiculizan  \-  cuando  (|ui('res  buscar  mas  ancho  cam])o 
lejos  de  tu  ]:)atria,  ('ucuentras  odio  en  vez  d('  amor,  (k'sleal- 
tadí's  \'  traicionc's  en  v('z  (k'  frat('rnidad;  creedne  .Mlx'rtea, 
n(')  (‘s  en  una  hora  ni  con  una  vida  con  lo  (|u<'  s('  log'rarán 
tus  hermosos  ideak's.  ¡é'iu'stiíMi  ck'  muchos  siglos  (k'  mu¬ 
chas  vidas!.  Xosotros,  ajeenas  si  pc'rcibimos  el  albori'ar  de 
<'sa  aurora.  ¡Xacimos  demasiad(T  ])ronto!. 

.  \  I.ISRK'K) 

Irs  verdad... 


cusalivdj 
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15SCRXA  \' 


(Diclios  V  una  doncella). 

1  )()Xc;ki,I..A 

—  ,rürlaizc[uierda)  Ans  señores  tomarán  el  té  en  la  terra¬ 
za  o  en  el  gabinete.'. 

b'j.KX.V 

—  \’aya  j^reparándolo,  cjue  ya  avisaremos  (sale  criada). 
\'oy  al  jardín  a  preguntarles  donde  (juieren  que  se  les 
sirva. 


l'U'.KX.VXDO 

_ yo  a  saludar  a  es(')s  señores;  (vienes,  .\lberto.'. 

AiauíKro 


— Xo;  después;  estoy  fatigado. 

1 'kkx.vndo 

—(Aparte  a  Alberto)  Recapacita  en  lo  que  te  he  dicho.  La 
felicidad  no  ha\'  cpie  buscarla  lejos;  tal  vez  la  tengas  al  al¬ 
cance  de  tu  mano. 

.Vi.iíi'.K'ro 


—  ¡  1  m|:)OSÍble!  fSale  Fernando  foro). 


IrSCLXA  \'l 

Margarita  (<pie  hace  medio  mutis  foro)  y  .Alberto. 

Ai.hi-;r  ro 

— (  Fe  vas  tambieri  Margot.'. 

.M.VKO.VHirA 

— Se  t[ue  te  place  ([uedarte  a  solas  con  tus  j^eirsamien- 
tos;  temo  molestarte... 

^Vl.HKKI'O 

—  ;1  las  podido  cret'rlo.b 


— Si  no  es  así... 
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Ai.iuiinxj 

Al  contrario;  tu  ]:>resencia  y  tu  voz,  son  para  mí  co¬ 
rno  el  crisis  |)ara  c^l  (¡ue  viaja  por  un  clc'sierto...  acc'rcate. 

AIaKO  MU  I  A 

■(Mimo.'sa)  le  advierto  cjuc'  nu'  das  un  ]:iO(|uitín  de  mie¬ 


do... 


.Xr.üi'K  fo 

I  ales  cosas  te  habrán  contado  de  mí... 
-Marcakiia 

Nadie.'  nie  dije')  nada;  \'o  las  supuse... 

Ai.i!i-:k  ro 

— A  como  me  ¡uzyabas.ñ 

ÍMaICOA  KI'I'A 

—  C.omo  mu)’  malo. 

.  \  1. 1! mere ) 

—  pMalo.b 

Í\1ak(  '..VRIIA 

• — ¡  Kematadamc'nte  malo! 

A  i.üKK  ro 


iRiendo)  A  ver;  cuenta,  cuenta. 

;bara  cpie.'  sc'ria  remover  heridas  aún  nc^  cicatrizadas. 

.  \  i.üKicro 

•  Ivntonces  nc')  justiíicas  esa  maldad  dc'  cpic'  mc' acusas, 
uno  s('  le  ocurre  decir,  «esc*  es  malo  -,  \'  \'a  todo  rc'pitc'n 
como  un  eco,  c's  malo,  c's  malo. 


I 
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M  AK('.AKri  A 

_ Mira;  desde  tu  marcha  de  casa,  una  ráfaga  de  tristeza 

se  cernía  constantemente  sobre  nosotros;  tu  padre  se  íué 
a  vivir  con  los  ndos;  revestidc'i  de  uira  heroica  dignidad,, 
no  consentía  c[ue  se  pronunciara  tu  nombre  auncpie  en  el 
corazón  de  todos  estuviese.  I.)e  (lia  en  dia  el  decaimiento 
iba  hacicnd(')  presa  en  (d,  pera  jamás  sali(')  de  sus  labios  ni 
la  mas  sencilla  queja,  ni  el  mas  leve  reproche  para  tí,  ¡se 
ccansumia  cana  su  dolor  )’  aparentaba  no  teneilo!. 

¡lera  una  severa  actitud  (¡ue  ¡aartia  el  alma!. 

Lhaa  mañana,  al  pasar  jacar  su  cuartea,  sentí  ccanao  un  so. 
llozca;  ¡era  ('1,  (¡ue  en  su  soledad  daba  rienda  suelta  a  su 
amargura!.  .Allí,  enancha  creia  (|ue  nadie  podía  (airle  sollcaza- 
ba  y  escuchcp  entre  otras  frases  entreccartadas,  estas;  ¡Al¬ 
berto!  ¡.\lberto!  ¡hijo  mió!...  ;l)ime  tu  si  puede  ser  bueno 
(¡uien  causa  tal  ¡aena.'. 

A  I.ISER  1  o 

—  ¡Calla!,  calla  ¡aor  Cicas,  Margarita. 

M  AKo.rKrr  V 

—  1  )espuc^s...  supimeas  cpie  te  marchabas  h'jos  de  tu  pa¬ 
tria,  a  laandres,  a  Paris  y  entonces  nuestra  angustia  íuca 
mayear.  ;(,)uien  podría  acudir  en  tu  a\'uda,  si  tueia  pieciso.. 

.  Vl.lSKR'ia  ) 

—  Nunca  la  scalicitc'. 

M.\rc..vki  r.v 

—  h'.s  ciertca;  ¡\'  esca  mas  ha  ccastacha  tairtas  lágrimas! 

Ai.iíRR'ro 

—  y\  tí  tambiem,  .Margarita.b 

■Marca  Rir.v 

—  .\  laai,  si;  qacarcpie  nca.'  ;ma  eres  comea  un  hernaano 
naica.b 
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,  \  IJ’.KK'K  ) 

—  ¡Si!  ¡Ilerniano!,  luM'inaiK)... 

Makcakí  i  a 

—  ¡I'j^'úrate  cjue  dcxlof!  jüue  liorrihies  pesadillas!  'Fe 
veia  en  mis  sueños,  rodeado  de  muchas  i)ersoaas,  cjue  te- 
niaji  caras  íeroces,  las  manos  levantadas  al  alto,  como 
en  constante  imprecaciihi  )■  tu  enmedio,  un  Alhí'rto  (|ue 
no  teiria  de  tí  mas  t|ue  los  ojos,  ¡lero  hrillantes  como  as¬ 
cuas  de  lueg'o  con  los  ])unos  crispados  sobre  tu  cabeza 
de  enmarañados  cabellos,  les  incitabas  a  la  rebeldía...  ¡que 
liorrín-!  (j^ausa)-  l-'-'^qo,  nos  dijeron  el  éxodo  ]:)or  ti  recorri¬ 
do;  las  clefecciones  d('  los  mismos  (¡lu'  defendias... 

.  \  i.iii-aci'O 

—  Di,  mas  bien,  las  traicion(;s. 

.MARO.VKnW 

— Solo  ncisotros  seguíamos  ([ueriéndote  como  antes, 
como  siem]:)re.  \  o,  todas  las  noches  dedicaba  a  la  \drgen 
una  oración  |:)or  tí. 

h\  i.niiKia*) 

—  ilrónicoi  Fara  cpu'  me  arrepintiera.h 

M.\R(..VKrr.v 

—  ( )  para  (|ue  triuntaras,  si  en  eso  consistia  tu  telicidad. 

.\  i.BRR  ro 

—  Perd(')name,  Margarita,  pcM'donadnu'  todos,  lo  nralo 
cpu'  luí  con  vosotros. 

M.\  Ro.\Rir.v 

—  jXo!  ¡Pero  si  \"d  no  nos  acordamos  de  nrda!  ím'  un 
sueño,  umi  pc'sadilla,  (|ue  no  ha  d('  r(']')('tirs<'  ¿verdad.'' 

.\  i.i!I';r'I'(  ) 

—  jl'n  sueñe.)!  (transición). 


—  54  — 

M  A  KCAKri'A 

— ■ — Mientras  estuvisles  enternio  leí  ese  lihia’i,  c|ue  está 
ahí  encima  (señalando  el  velador)  Y  nie  o-Listó  tanto... 

.  \  i,i!i;ri() 

—  ;Alis  versos.ñ  Mis  jiohres  versos,  estrofas  sangrantes 
de  un  alma  dolorida. 

MaKCAKM  TA 

—  ¡Son  taiA  bonitos!  P(‘ro  ha\'  uno  ([ue  me  ¡carece  le  tai¬ 
ta  algo,  así  coiTio  un  final,  una  moraleja...  no  sé. 

.  \  I.UMK'K  ) 

— ;Cual.A 

Maki.akii'a 

—  A([uella  jiioesia  c|ue  empicíza; 

Ifrase  un  pajarillo,  g'ran  jiarlero... 

Ai.r.KKi'o 

—  .  V  ver  ([atenta  levantar.se  ]>ara  recojerel  litro  que  está  encima  del 
velador) 

ÍM.mu'.aki  r.\ 

— (ijeteniéndulei.  h'h)  hace  falta;  lo  leí  tantas  veces  que  lo 
aprendí  de  memoria. 

.  \  i.iii-acro 

— (.'De  mc'moria.b 

Í\1akc..\ki'i'.a 

— Si;  oA'e; 

Ifrase  un  ptijarillo,  gran  parlero 
qu('  tuve  en  una  jaula  ¡prisionero. 

Id,  alegraba  con  sus  dulces  Iriitos, 
lupras  amargas  de  la  vida  mia, 

C(Pn  aceiptos  mel(')dic(Ps,  diviuíPs, 
consuehp  a  mi  dolor,  sienqprc'  olrecia. 


—  5  5  — 

Su  j)risi(')n,  nías  (¡lk'  cárcel,  vc'r^'cl  era 
(|uc  yo  (|uisc  acloiaiar  (!('  lidias  Flores,, 
pretendindo  ¡inttáiz!  (|ue  ikj  sintiera 
d(‘I  trist('  cautiverio,  los  rio-ores*. 

¡Icmpeño  inútil!  C  on  ardienti'  anhelo 
ve  tras  la  reja  ('1  anchuroso  espacio, 
y  (‘s  su  ilusión  tener,  ]ior  |iatria  el  cielo 
y  alí^'ún  rosal  florido  jior  palacio. 

Al  fin  log'fó  su  anhelo,  ])or( pie  un  (lia, 
])ara  cpie  el  sueño  en  rcvilidad  convierta, 
compadecido  ya  de  su  aponia 
la  |iu('rta  de  la  ¡aula  dejé  ahicnda. 

C'ruzó  el  espacio  se  cre\'(')  dichoso; 
sobre  una  rama  su  jilacer  anida, 
y  allí  lanza  su  cántico  armonioso 
¡canto  a  la  libc'rtad!  ¡canto  a  la  vida! 

láisó  la  primavera  con  su  aroma, 
pasó  el  verano  \'  c'l  otoño  breve; 
el  invierno  cruel,  su  parra  asoma 
y  sej'uilta  las  (lores  bajo  nieve. 

Ana  nc'ichí'  (¡ue  rupe  (d  cierzc.)  helado, 
en  mi  vcmtana  sc'  escuchó  un  pemido, 
era  un  triste  ])iar,  aconpojc.do 
d(‘l  ])ájaro  infeliz,  (¡ue  torna  heridc’). 

Itn  vano  le  cuich'  con  pran  esmero 
no  ha\'  salvación,  si  (á  (U'sc.mpaño  hiere 
¡y  ('1  pc'ibre  pajarillo,  pran  parletas 
sobre  las  (lorc's  d('  su  jaula,  nuuínd. 


5()  — 


A  LIJKK'I o 

—  lAa  es;  la  niisnia  ¡buena  nienioria  tienes!. 

AI.VROAKri'A 

—  Pero  como  te  dije,  el  final  me  parece  incom|)lcto, 
falta  alg'o  que  dé  mas  tuerza  al  ]:)ensam¡ento,  (|ue  lo  rela¬ 
cione  con  el  vivir  humano. 

Ai.der  ro 

—  Xo  sé... 

M  ARC.AKri  A 

—  Me  pensado  tanto  en  ello,  c|ue  me  parece  lo  he  etv 
contrado. 

A  I.ÜER  I'O 


Maroari  i  A 


—  ¡Si!  ,  verás... 

^'o  sé  de  uri  corazíMi,  bueno  y  sencillo, 

([Lie  le  ha  ocurrido  iqual  cjue  al  [Dajarillo. 

;Oue  te  [oarece.d 

Ai.r.KR'Fo  I 

(LevaiUnmlose  Ijruscaincntc)  mu\  poc'tico,  muy 

sentimental,  pero  ih'iqico,  sin  realidad  que  lo  avalore;  una 
moraleja  ([u('  no  se  aviene  con  el  sentir  d(d  autor  de  la 
poesía. 

.Maro.^ri  TA 

—  ;Cual,  entonces.d 

A  1.1!  r  RIO 

■ — (¡yuic'res  sab('rlor  ^ 

.1 

.Marc.arii'a  1 

-¡Si! 


-1/ 


.  \  i,i!i;iM  ( ) 

—  l"Lsciich;i: 

Si  ()tr:i  v(‘z  ese  ])ájar()  naciera, 
por  ser  libre,  otra  vez  su  vida  diera. 

M  AK(  .ARI  I  A 

(’.\l)arLe;  con  .s jiuiinicnto )  ¡Sic'uipre  el  iiiismo;  no  ticnu' 
ied(  ncion.  O'or  loro  m  >  or  de  voces  de  I  )on  Mariano  v  Don  Mi^Ufl). 

A  i.i!i-:r'i  o 

(Marchando  iiausadam ente  nacía  2''  dcredia,  por  donde  .sale). 
Y  O  s('  (le  un  corazón,  bueno  \'  sencillo 
(|ue  !('  ha  ocurrido  ip-nal  (pu'  al  pajarillo, 

.MAK(;.\KirA 

—  iCon  anyjiistia)  otra  vez  ('se  ])ájaro  naciera 

]i()r  ser  libre,  otra  vez  su  vida  (hó'ra. 


IdSCdvX.V  \  11 

'Margarita,  Don  Mariano  y  Don  Mi;4iiel  ([iie  regresan  del  jardín i 

1  )()N  .MkUKI. 

—  Ias  una  tenipc'ratura  dc'liciosa  la  <]U('  s('  disiruta  (mt  cd 
jardin. 

1  )()\  .Mariano 

—  Id  único  sitio  en  (pie  nu*  cmcruMUro  distraido  \'  en 
el  ([ue  ])ar('e('  a(l(pii('r()  mis  |)er(li(las  luerzas. 

1  )()X  Mna  ia, 

—  (.'orno  cpie  no  ha\'  nada  (m  el  mundo  tan  hip-ii'nico 
como  respirar  a  pleno  sol,  pozar  (!('  la  XaturaU'za  y  no  t('- 
ner  mas  compañeros  (pie  los  pájaros  y  las  lloia's. 

1  )o\  A I A  R  I  A\(  ) 

—  I  )('  a(.’u(n‘(lo;  las  av('s  nos  ab'pran  con  sus  trinos  y 
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las  lloi'í's  nos  enibriai^an  coii  sus  pertunies. 

I  )()X  Aliuna, 

—  A'  son  mejores  t|U('  los  honihres;  iros  re_<^alaii  can¬ 
elones  \’  aromas  sin  interés. 

I)()\  Makiaxo 

— vSon  ex])ontárieas  y  no  buscan  el  lucro. 

I)()X'  Aliccia. 

—  Cierto. 

Marc.aki'ia 

—  (Después  de  saludar  a  D.  Mariano).  A  ustedes  a  ton\ar 
el  t(''  at|uí.x 

I  )ox  Makiaxo 


—  Si. 


M  AKC.AKl  TA 


—  bue.S  en  se^aiicla.  (,Salei'‘  iz(|uierdaj 

1  )ox  .M.vkiaxo 

—  Sentadla  en  el  banco  del  cenador  contemplo  embe¬ 
lesado  a  mi  nietecillo,  y  me  olvido  de  mis  amarguras,  de 
mis  contrariedades,  de  la  conducta  de  Alberto,  de  todo. 

I  )()x  M  Ka  ia. 

_ A  pro])dsitü  d('  tu  hijee  nunca  agradecerás  bastan¬ 
te  el  proceder  caballeia.^sco  de  herirando. 

1  )ox  Makiaxo 


—  Cien  vidas  epu'  tuviese  las  daria  gustoso  por  tan  ca¬ 
riñoso  aniig(').  tía  sido  ])ara  .Vlbertc'i  su  A’cidadeio  s<d\a- 
dmx  No  lo  d(‘jó  nunca  ('n  los  momentos  de  peligio,  hacién¬ 
dole  rc'troceder  d('  svis  ])lanc's  ma(.[vdav(dicos  a  íueiz<i  de 
<*xhortarle  con  sanos  consejos  y  atectuosas  anionestac io- 


n(‘s. 


so  - 


I  )()X  Mi(;n:i, 

—  ¡Va  ves!  cuando  suixt  (|ue  (‘slaha  (Ui  l’aris  atravesau- 
<lo  una  situaciíSn  difícil,  !('  laltó  li(‘ni])o  ])ara  abandonar  su 
clientela  \'  marchar  ¡u'c'cijn’ladanunite  en  su  a\'uda. 

I  )o\  Makiaxo 

—  (iradas  a  sus  nobh's  rasaos,  ho\'  dia  lo  tínunuos  (mi 
Madrid;  no  alejado  de  la  fainili;i,  si  no  en  esta  casa  de  su 
hermana  ívlena,  (|ue  lo  cuida  \'  lo  mima  para  atraerlo,  ¡vi¬ 
ra  r(*tencrl('),  para  consc'ouir  (|iu'  no  ¡'lieirse,  cuando  ('sti'' 
bueno,  (m  volver  a  maix'harsix 

I  )ox  M  ii  a  i-:i, 

— Siempre  creí  _\’  no  nu'  enoañi'x  cjue  l'ernando  era  un 
esjaíritu  alo(-)  ('xc(''ptico,  ¡lero  en  (d  londo  p-uarda  un  cora¬ 
zón  e'eiKM'OSO. 

Le  protejí  por  amistad  estrecha  ci^n  su  ¡vidre,  al  (|ue- 
dar  huertano,  \'  su])o  c(')rr(‘s|V)nder  con  su  a])licación  \'  su 
reconocimiento. 

I)ox  Mauiaxo 

—  Créeme,  .Mi^'iu'l,  las  buenas  obras  siimiprc  obtiemm 
justa  reconjvmsa. 

I  )ox  Mi(;n:iy 

—  Lo  im|)ortant(‘  es,  (|ue  Albin'to  s(‘  j^imoa  bicm  detlni- 
tivanu'ute  pue  lop-rímios,  irntre  todos,  su  ri'pAmeración . 


ILStdxX.X  \dll 

(l)ichos,  I  )oña  .Solcdail,  Filena,  Iniis  y  F’ernando;  Margarita  entra 
y  .'íale  durante  la  escena,  por  r‘  i/.i[uierd.i  sirviendo  el  te  y  atendien¬ 
do  a  todo.s:  después  .Mlierlol. 

l)oX.\  Soi,i;i).\l) 

—  Ixs  una  monada  (\sa  criatura;  un  an^xd  de  consindo 


—  ()0  — 


(| u(*  cnjuo'a  nuestras  láí^'rimas  con  su  mirada  de  ang'el  )' su 
duU'(‘  sonrisa. 

Lns 

—  ¡Como  se  coiiocí'  (|ue  eres  su  abuela!. 

b'l.KXA 

— l’iene  ra/(')a  tu  madre,  b's  un  encanto.  ;Xo  es  verdadv 
dfX'tor.n 

b'líKX.WDO 

—  Uiiien  lo  duda.  Iben  oro'ullosa  puede  \b  seiitirse  de 
ser  su  madree 

1  )ox  Mmcia. 

—  (A  Fernando)  tu,  ;no  tienc's  envidia  a  estos  ]:>adres. 
felices.x 

I  )ox  ÍMakiaxo 

—  .Me  parece'  c|ue  nuestro  aneio-o  no  piensa  en  candnar 
de  estaelo.  Le  p-usta  demasiael(')  la  libertael  ele  soltero. 

Lcis 

—  L1  elia  e|ue  menos  lo  espere'mos,  nos  sorprende  eli- 
ciendo  e[ue  está  locamente'  e^nanioraelen 

IVI.KXA 

• — No  seria  ninp'una  locura. 

O 

1  )ox.v  Soi.ienAi) 

—  Ni  mucho  menos.  Lhi  hombre  jí'tven,  con  buena  pe')-- 
sicieán  \M)rillant(' porvenir  ne')  necesita  hacer  oj^osicií'ures . 

I  )()X  Mua'i-a- 

—  ¡Ouia!,  en  las  elecciones  de  mujer  pr(')])ia  le  elarian 
<‘1  acta  como  a  varios  diputade'is,  por  el  artículo  2(). 

I 'laexAxix ) 

—  \^eo  (|ue  están  eU'  buen  humor  y  lo  celebre),  pere)  no 
h('  |)cnsaelo  en  elejar  ele'  ser  cedíbe,  ])or  lo  misme)  e[ue  ael- 
miro  a  la  mujer,  temo  no  encontrar  mi  media  naranja... 


I 


—  ()  I 


1  )()N  M i( iri'L 

—  ()  cjuí'  t(‘  rcsultí'  iin  liniíMi  á^Tio. 

—  I'.l  mí'rito  (!('  los  hninhrc's  consiste  t'n  saber  elejir  la 
Inita  sazonada. 

I  )oÑ.\  SoLI-aiAI) 

—  \  el  nuestro,  en  evitar  (|U('  se  halk'  ])asa(la,  la  cjiu' 
nos  ofrecen  y  aceptamos. 

I  )ox  .M,\i<iaxo 

—  Id  casamiento  es  c'l  yran  |irol)lema  de  la  humanidad. 
Ivs  (h  acto  mas  trascecUmtal  y  ha\'  puo  |)ensarlo  y  medilai'- 
lo,  ]tara  encontrar  la  felicidad  (|ue  se  busca,  al  ('onstituir  un 
nuevo  hoyar. 

I  )ox  Mua  r.i. 

—  Para  mi,  yuarda  una  rclacicMi  d('  s(‘mejanza  con  las 
operaciones  bursátih's. 

1 'i-aN’XAxno 

—  L  sted  no  olvida  nunca  (|u(‘  es  banqueia'). 

I  )ox.\  Soiau)  \u 

—  I  u  si(Mn|')r('  has  de  ser  ('xciaifrico  (m  tus  cosas. 

Lias 

—  Cada  uno  lieiK*  su  o])ini<')n  pr(')])ia. 

1  )ox  M i( .1  a-a. 

--(  )iyan  ustedc's  mi  símil.  Id  matrimonio,  ('s  la  «ciuatta 
corriente»  en  el  libro  d(>  la  vida  del  hombre.  Id  marido,  es 
(d  «cupón»,  (|ue  ])aya  los  «inlerc'ses» .  La  ('s])osa,  (‘s  una  «le¬ 
tra  a  la  vista»  (|u(‘  no  |)U(de  «endosarse  .  Los  hijos  son, 
«los  venca'mií'ulos  a  fecha  f'ija»  quc'  admitc'n  «lamovaciihi 
anual».  la  sueyra,  es  (d  ti'rrible  jtiadc'sto »  p(')r  falta  de 
aceptacióin  (m  (d  domicÜiií  eon\'uyal. 


—  ()2  -- 


I '|•:K^■AM)0 

—  ¡r)ravo,  I).  Miguel!. 

1)()X  Mie.ria. 

—  Xo  he  cencluidí'). 

Lris 

—  Sigue,  ixijxi. 

Don  Mie.ri'a. 

_ Para  ser  (lidioso  un  marido,  ha  de  impedir  (|ue  nin¬ 
gún  amigo  le  ponga  el  «eonoeimienlo»,  por([ue  eso  es  hi- 
]iotecar  su  honor;  todas  las  «operaciones»  ha  de  realizar¬ 
las  a  «cr(''dito  personal»;  y  si  la  honra  de  su  hogar  esta 
garantida,  será  un  excelente  «tenedor  de  valores»,  y  un 
buen  «ciumtadante»  (.pK'  ('vitará  las  salidas  de  su  espo¬ 
sa,  aumentará  sus  intí'reses  e  ingresos  y  sienpire  en  sus 
«balances»  matrimoniales  «saldará»  con  nn  alza  a  su  favor, 
('11  el  banco  de  la  l'elicidad. 

Ph.rxA 

—  lla\-  ([ue  conh'sar  (|ue  es  mu)'  ingenioso.  ('I'ckIos  rica). 
(.\lbcrto  entra  2;  derecha  y  al  verle,  cortan  la  expansión!. 

IdSCIvXW  IX 

l  helios  V  .Mberto 

I 'kkx.wdo 

—  La  jiartidoja  es  m;is  profunda  de  lo  cpie  ]);irece. 

. \ I o 

— (.Aliarte),  ''  i'  actilx'''  SU  tilegriti  con  mi  jiresenci;  soy  una 
íiube  negra  en  un  cit'lo  azul. 

l'l'.K’XAXDO 

—  ;\’i('nes  a  tomar  el  t("'  con  nosotros?. 


~  n.T  — 

.  \  LlilCK'l  (  I 

—  No,  Y('nux)  a  n'fo^-cr  un  libro  (juo  olvidado 

jíc  el  libríj;  saliendo,  (apuitcl.  (d  ([U(^  OSlOi-ba!. 


idS(  b:xA  X 

I  )ox  Mariano 

—  ¡Acabará  |)or  (¡uitarnu'  la  vida!. 

1  )oN  M  Ua'KL 

—  \  -'continua  nu'jorando.b 

l'l-RNANUO 

—  \  a  ])ucdc  as(‘s^'urar  con  i 'inu'nsa  satistacci<')n,  (¡lu'  s(‘ 
('ncuentra  bien  d(‘  su  dobmeia  fisica. 

l-'J.KX.V 

—  -'Xo  curará  de  su  entí'rniedan.  inoral.b 

Lris 

—  I  andiien,  Idena;  no  te  a]nircs. 

1 'i;kna\i)0 

— Xo  tardar;!  mucho  tiempo:  ^d)  confio  en  l;i  r(‘denci('>n 
(U*  su  ;ilni;i,  ]V)rc|U('  Alberto  es  un  cerc'bro  fuerte  c|ue  la^s- 
ponde  a  hi  ;idapl;ici(')n  de  un  buen  plán;  no  mc'  ;isust:i;  de 
las  tinieblas  dc'  su  pemsamiento  brotarán  íulpores,  conio 
<'l  relámp;ip-e)  surpa^  (!(>  la  nulie  tenebros;i. 

I  lay  en  su  ;ilm;i  un  fondo  noble,  (|U(‘  (mi  un  monuarto 
dado,  se  rendirá  debidamente. 

i'  1  ARCAR  i  r  \ 

—  .Mu_\'  bien,  l'ernando,  nu'  ¡larece  (¡ue  \'.  adenuis  do 
s('r  un  mtalico  dc'  lama  result;i  un  ] isicidopo  profundo  (¡uc 
sabe  expresar  sus  ideas  (mi  torm;i  ¡íoiHica. 


•  IvKNANDO 


—  Kl  elóo'io  innicrecidf)  (|ui'  debo  a  su  laoiidad,  lo  aura- 
<le/.co  doblemento;  por  dictarlo  uu  coraz<')u  c|ue' sufre'  v  ha¬ 
berlo  oido  de  labios  de  usted. 

AIa  l■:(;.\KrrA 

—  .Muchas  (gracias. 

f'KKX.WDO 

—  La  imaí^iuacie')u  de  .\ll)(u-to  parece  a  muchos  ('xaltada, 
cuando  no  incom]:)rensible;  )■  es, en  mi  humilde'  concepto, 
que  ha\'  |:)Ocos  conio  e^'l,  tan  enamorado  de  sus  ideas. 

.Sus  libros,  sus  artículos,  son  desbordamientos  de  un 
es])íritu  pmande  y  entusiasta  epie  lucha  pea-  lo  im|;)osible 
como  el  naúfrag'O  en  el  mar  lucha  ¡)or  su  vida.  Palpitan  en 
«US  escr¡t(')s  ]:)ensamientos  audaces,  pero  están  revestidos 
de  una  ternura  original,  de  una  |:»('rce|K'¡(')n  delicada  epu' 
cautiva  y  dc'  un  misterio  ]')rotundo  (|u('  conmuc've. 

I  )ox  .\li(.ri-a> 

—  Creo  e|uc  ya  ha  demostradp  sus  cone'>cimiento.s  de 
alta  filosofía,  francamente  no  estamos  en  el  Atc'neo. 

1  )ox  M AIO.VXO 

—  ^  o  le  escucho  con  amor  de  ])adre  afirmo  (]ue 
esta  ('n  lo  cic'rto.  ¡Pobre  hijo  mió!. 

1  )oxA  .Soi.rn.M) 

—  \  amos  al  ¡ardin  y  a])rovechemos  (‘1  iiltimo  ravo  del 
sol  (!('  la  tardí'. 

Li.kx.v 

\  amos,  Luis.  (^Sc  levanta). 

1  ais 

—  ('.t  1).  INIariami)  hay  tjtu'  dejarst'  abatir;  .\lberto  sal¬ 
drá  de  su  nostalgia  y  volverá  con  todt^s  a  gozar  de  la  vida. 


’  KKXANDO 


No  |')icM'cla  \  .  la  es]:)eran/a;  ha\  medicinas  (jiic  liacen 

milaoi  os.  (Salen  todo.s  foro,  menos  Mar^mnla  v  la  .U)ncella  (|ue  recogen 
el  ser\  icio  de  té,  entrando  v  saliendo  por  la.  izijuierda!. 


IdSCléX.V  XI 

Alberto  y  Margarita. 

íL)urante  un  nionu'uto  (|ue  ([Ueda  sola  la  escena,  sale  Alberto  |>oi  2  dra. 
lleva  un  ])a([uete  de  libros  bajo  el  brazo  y  el  sombrero  en  bi  mano;  se  dirige 
al  baran 'al  desde  donde  aparente  indagar  las  personas  (.[Ue  hay  en  el  jar¬ 
dín,  t|ueda  un  momento  con  la  mano  en  los  ojo..,,  como  el  (|ue  llora;  M.irga- 
rita  (jue  desele  I  izquierda  le  vé,  se  dirige  síleuciosamenfe  a  la  2  (le  la  izquier¬ 
da,  delante  de  la  cual  se  coloca I. 

.  \  i.I!i;k'  1 0 

f  "orno  el  que  toma  una  resolución  I  1-^11  SCra  mi  ])cni1  tMIcia. 
•(Al  dirigír.se  2  izquierda;  ([ueda  sorpi'endido).  |M.'irL?'m'ita! . 

.M,\K(:.\KI  I  .\ 

• — dlonde  vas,  Aiht'rto.',  ¡t('  marchtis*.  Xo  lo  mCo-ucs; 
te  vi  andar  con  td  c'tiidadoso  siUmcio  dcl  (jtie  va  a  cfjmett'r 
una  mal;i  ticción. 


A|,1!í-:K  K) 


—  I Resueltamente).  lU'o'arlo.d  si;  mc'  vo_\'.  Ivstas  ])a- 

rctU.'s  mc  ;isd.\i;m,  nie  ahoo-an;  en  esta  incnari'ahlt'  ao'onia 
no  ] )U('do  vivir.  ¡I  )(''jamc!. 

(\l.\K(..VKri  .\ 

—  (Idamando)  ¡ l''('rnando!  jLuis!. 

. \  i.r.i:K  I  o 

—  Xo  llames,  |)oi‘(|uc  es  inútil;  nada  nu'  deU'ndiaá. 

Al.\in  ;.\Ki  r.v 


I  .Separándose  de  la  ])uerLa  v  mostrándosela 

jl'or  s('r  librtq  otra  v('z  su 


■a  .\lbertol  ¡\'ot(d. 

vida  diera!. 


I fernainlo  está  presenciando  la  escena  desde  el  rompimiento  foro). 


—  ()Ó  — 


A  LISl'.K  ro 

_ Xc)  (iLiiero  esa  libertad  para  mí,  sino  inira  vosotros; 

luiN’o  como  un  cobarde  i)ara  librares  de  esta-  sombra  ne- 
^i^ra,  de  mí,  al  (pie  no  teneis  mas  cariño  (jue  el  (pie  j'iuede 
ofrendar  la  compasii'm. 

MaKOAKI'I'A 

—  |l)ios  no  cpiiere  ([iie  caipa  la  venda  de  sus  ojos!. 

Ai.hkk  ro 

— 'Todos  tencas  ese  at('cto,  C'se  cariño,  esc  amoi  (]ue  a 
mi  me  falta  \'  cpie  a  mí  solo  ofrecéis  como  de  limosna. 
¡Con  solo  mi  ju'c'scncia  entristezciA  todos  los  ccmazones!, 
hasta  el  niño  ¡inocente!  comprende  cpie  soy  una  rmnora 
¡nira  la  felicidad  de  esta  casa  y  mientras  c¡ue  a  todos  os- 
tiende  sus  liracitos  rc*compc'nsa  vuc^stinS  (.aiicias  somnn- 
doos,  conmigo  se  ¡Done  hosco,  llora,  no  ivie  reconoce  \ 
sin  palabras  me  arroja  de  esta  casa. 

M  AKOAKIIA 

—  ¡No  es  cierto! 

.\  1.11  KR  ro 

_ 1  luyo  también  y  no  (¡uiero  marcharme  sin  (¡ue  lo' 

sepas,  ¡morque'  en  mi  ccM'ebro  fulgun'i  un  instante  un  sueño- 
de  color  de  rosa,  c|uc  hacía  palpitar  con  violencia  mi  co - 
raz(MV.  sueño  (¡lu'  al  no  ¡lodc'r  rc'alizarse  causaría  ma\oi  ti  is- 
teza  a  todos. 

MaK(,AKI  l  A 

—  ;Soñaste.' 

A  l.llEK'l'O 

— vSoñ('  c[uc‘  el  amor  de  una  mujer  santa,  me  itdiniía 
y  al  despertar  a  la  realidad  \'  ccmiprender  lo  imp(')siblc'  de 
mi  locura,  (¡uise  evitaros,  huycmdo,  un  nuevo  pesa). 

Makc.aki  I'A 

—  ¡Id  anuM'  de  una  mujer!. 


—  ()/  — 

. \ iJsiíK  ro 

—  UiK'  no  sabrá  nunca,  nunca,  la  ])asi(')n  c|ue  lia  clcsjier- 
tado  ('n  mí.  lern’hle  crueldad  seria  decirlo. 

I*  I-, K\'.\ X I )< )  '^irL‘.sciitáii(lo.sc  en  e.scena) 

— ^  O  lo  diré. 

.  \  ri!i':  KK I 

— ;Tu.b 

1 'kkxaxdo 

—  Ixsa  mujer  es  Margarita  de  (lu/mán. 

.MAK(..\KrrA 

—  ;Vo?. 

.\  I.IIKK'I  (  I 

—  ¡Calla! 

l'b'.RX.VXDO 

—  \  diré  mas:  Maro-arita  fk'  (jii/mán  adora  a  .\lberto 
•d('  1  linestrosa. 

\  i.ia;Ki'< ) 

—  déue  dices.'  daso  es  cierlo.x 

líl'.KX’AXDO 

—  ;Xo  está  ¡iresente  a  (juien  |nidieras  preguntarlo  me¬ 
jor  (jiK'  a  mi.x 

\i.bi:k'I'o 

—  drs  verdad,  Alar^-ot.'  dxs  vcnalad  cjue  ante  la  noche 
n('L>Ta  (!('  mi  alma,  ¡medí'  sui'^ár  un  explendoroso  sol  de 
ventu  ra. 


—  j(  )h!  ¡Si!  .\lherto. 


MaR(..\KI  l'A 


08  — 


Ai.bkk  ro 

(líslrcdiamlo  eiUrc  sus  l)i-azi)s  a  Mariíarital.  1  Gnias  rílZon,  1"  ST- 
naiulo,  al  decirme;  no  l)usc[ues  tu  redención  nui\'  lejos... 
cerca...  cerca  está  y  ya  lo  ves...  Ivl  amor  me  redime. 

l'lU'iNAXDO 

—  y  al  hablarte  así,  a  (ála  me  releída.  Conociamos  su 
amor  hacia  tí. 

.  \  i.1!i-;ki(  > 

— Nada  mc'  di^'istcM's. 

I'ekxaxdo 

—  horcjue  tu  (xsju'ritu  de  inde|)endencia  lo  hubiera  juz¬ 
gado  una  im])osici<')n  v  tal  vez  lo  liubieras  recliazado. 

.Makoakii'a 

—  (iradas,  bdu-naudo,  a  \'.  debemos  iiuestra  íelicidad.. 

h'KKXAXUO 

— d'’ero  n.o  vais  a  llc'var  ese  ra\'o  de  alegada  a  los  (|ue 
]aor  tí  taiato  sufrcn.d 

.Mak(;aki  lA 

oi,  vamos,  vamos.  (Llcvamli)  a  Alberto  Je  la  mano,  liada  el 
foro  j.or  donde  salen)  ¡Mamá!  ¡ídlena!  jl).  Maidaiao!  ¡Alberto  se 
(|ueda!  ¡es  nuestro!  ('s  nuestro. 


h:SCh:X.\  Ld/J'LM.'V 

I 'hRX.\XI)0 

(Se  sienta  sollozando)  ¡Margarita!  Nunca  sabras  este  amor 
inmenso  ([ue  abras(')  mi  pecho.  (Reponiendo  c)  no  destalle- 


cer  en  estos  monK'ntos  de  angustia.  A  ocultar,  aliora  mas 
(|ue  minea,  esta  pasiiai  (|ue  ¡ué  esencia  de  mi  vida  (comu  ha¬ 
blando  con  su  corazón)  ¡cora /dn  mió,  lias  iiiapnido  una  inmensa 

deuda  de  pn-atitml!  1  las  sacrificado  tu  telicidad  cmi  aras  del 
reconocimiento.  Si  a  (dlo'-  les  redime  el  amor  ai  ti,  corazón 
mió,  (|ue  siempre  sin  amor  has  de  vivir,  puiim  ])odrá  redi¬ 
mirte.'  ('LevanLándosc: )  I  i  VCjluntad  (dind'csc  rcimpiniiento  foro'. 

'ricSON 
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Revistas  publicadas  por  la  prensa  de  Las  Palmas, 

con  motivo  del  estreno  de  esta  obra. 




“LA  MAÑANA” 

En  el  Teatro 

“í^érez  Galdós“ 
LO  QUE  REDIME 

K¿!ix  Navarro  XivLo  es  el  autor 
<le  la  coincilia  (|ue  lleva  esc  título. 

Las  condiciones  del  .Sr.  Navarro 
Nieto  han  sido  ])ara  nosotros  una 
revelación,  aiinc[Ue  le  tratábamos  de 
hace  tiempo,  y  conocíamos  sus  afi¬ 
ciones  mas  cpie  nada,  a  la  poesia. 
i’ero  no  habiamos  podido  apreciar¬ 
le  en  su  cualidad  de  comediogrefi. 

liemos  de  decir  toda  la  ven  ad 
]iara  que  valga  el  elogio.  I  )e  lo  con¬ 
trario,  estas  líneas  [itireceritin  naci¬ 
das  del  afecto  de  amigos  y  conqia- 
ñeros. 

Ln  el  primer  acto,  aparece  Alber 
to,  hijo  de  un  rico  industj'ial,  socia¬ 
lista  de  ideas  enamorado  de  Mar¬ 
garita,  que  también  lo  e>lá  de  el, 
Hum|ue  no  lo  saben,  ni  se  lo  comu¬ 
nican.  Lila  (|uiere  jirolesar  en  un 
convento,  de  pura  contrariedad.  Kl, 
y  ¡lara  nosotros  esta  es  la  obra,  lleva 
ia  defensa  de  sus  ideales  hasta  el 
juinto  <le  oponerse  a  his  des¡)lantes 
lie  su  jiadre,  que  quiere  cerrar  la  fí- 
brica  y  e.xpulsar  a  los  obreros  ¡)or- 
(|uele  ]iiden  aumento  de  Si'arioy 
rebaja  de  horas  de  trabajo.  1  lermoso 
acto,  en  ([ue  se  inicia  una  lucha,  tpie 
impresiona  vivanien'e;  un  hijo  que 
desobedece  a  su  padre,  por  defender 
a  los  suyos,  a  los  que.  sufren,  a  los 
humildes.  Los  que  le  rodean  le  con¬ 
sideran  loco.  .Margarita  es  la  única 
que  lo  comiirende  lo  ama  en  se¬ 
creto. 

I.a  impresii'm  del  públic'o  al  bajar 
el  telón  es  mu\'  grande.  .Se  a(>laude 
mucho,  el  autor  sale  a  escena,  y  re- 
cilie  muchas  y  calurosas  íelicitacio- 
nes. 

Segundo  acto.  Alberto  ha  ido  de 
viaje,  ha  sufrido  mucho,  y  ha  regre¬ 
sado  enfeiino  a  casa  de  una  herma¬ 


na  casaaa.  Su  tristeza  constante 
preocupa  hondamente  a  su  padre. 
I’i  rsu  parte,  Margarita,  que  de.sistió 
lie  Ser  monja,  sefre  tambi.-n.  Ln  es¬ 
cenas  llenas  de  ternura  v  poesia  de¬ 
jan  entreverla  ])rofunda  pasi'n  que- 
les  domina.  Lila  sorprende  una  jioe- 
sia  de  .Mberlo,  admirablente  escrita 
\  anmirableinente  dicha  por  la  Sta. 
Abadía.  Id  público  a]>laude  mucho. 

Siguen  escenas  de  familia,  y  uno 
de  los  |)ersonajes  define  el  matri- 
,  n  onio  y  lo  compara  con  op.racio- 
'  nes  bancarias.  Id  público  rie  la  inge¬ 
niosa  coiiqiaracion,  I>a  obra  termi- 
'  na,  entendiéndose  los  enamorados. 

En  el  |)rimer  acto  de  la  comedia 
se  ])lai,teauna  lucha  de  ideas;  pres¬ 
ta  realce  a  esta  disparidad  que  sean 
padre  e  hijo  los  cpie  la  sostienen. 

,  ¿l’orque  est-i  lucha  no  sj  acentúa  en 
la  obra?  No  lo  sabemos.  Esperába¬ 
mos  que  el  segundo  acto  fuese  el 
desarrollo,  de  ese  conllicto.  El  autor 
|i  ha  preferido  derrotar  a  Alberto,  y 
llevarlo,  enlermo  y  desengañado,  al 
fondo  del  hogar  de  su  hermana.  Pa¬ 
ra  nosotros,  ese  es  el  tercer  acto  ele 
la  obra;  falta  el  segundo.  La  obra 
hubiere  adquirido  entonces  mucha 
íntensiflad. 

Pero  esto  que  decimos  preten¬ 
diendo  tener  autoridad  de  críticos, 
t  ptiede  que  sea  una  x'ulgaridad.  d’or- 
f  que  empeñarnos  en  que  la  obra  sea 
j  a  gusto  nuestro,  y  no  ile  otros?  'fén- 
gase,  pues,  por  no  dicho,  y  confesa- 
.  mos  lo  que  andin  o  en  boca  de  to- 
;  dos.  (gue  la  obra  está  delicadamente 
'  escrita  v  ipie  sus  escenas  se  mueven 
en  un  ambiente  de  jx  esia  y  ternura, 
ipie  dejan  en  el  finimo  honda  imiire- 
sión.  Algunos  consideran  inverosi- 
mil  que  .\lberto  y  Margarita  se  ama¬ 
ran  tanto  tiempo  sin  comunicárselo. 
iPero  si  el  mavor  encanto  de  la  pa- 
sii'm,  está  en  ocultarla,  en  sufrirla  y 
,  dec  iirai'la  eu  silencio.  El  amor  que 
habla,  casi  no  lo  es;  .'■i  es  correspon¬ 
dido,  terminó  |iara  siempre. 

Fesumeii.  La  olu'a  i'cxela  en  el  .Sr. 


INavarrn  ex. raurdiiia i'ias  facullades; 
ina.s  ([uc  nada  es  un  ]ioet;i.  Le  l'alla 
iluizas  lo  ([ue  llaman  técnica  teatral; 
el  arte  de  encañar  al  |iúl)lic(). 

Esto  se  a|n'ende  con  la  jiráctica. 
Lo  esencial  es  hacer  cosas  bellas,  y 
<le  estas  encierra  bastantes  la  obra 
<ie  anoche. 

L'n  abrazo  muy  estrecho  al  autor 
X  un  aplauso  muy  entusiasta  a  la  se¬ 
ñorita  Abadía,  (|ué  ])uso  toda  su 
gran  alma  de  artista  en  aquellas  fdi- 
granas  de  la  obra. 

“LA  provincia" 

En  el  “Perez  Galdós“ 

LO  QUE  REDIME 

.\noclic  .'■e  esírcnó  la  comedia  en 
<los  actos  «Lo  (|ue  redime  de  la 
<[ue  es  autor  l).  h’éli.x  Navarro,  ha¬ 
biendo  cohíbo 'ado  en  ella  1).  Rafael 
Abellán  conocido  de  nuestros  lec¬ 
tores  |)or  el  pseudónimo  <- hd  ISruio 
de  Las  l’ahnaí  . 

Por  tratarse  de  íntimos  amigos  y 
<[ueridos  compañeros  3'  ante  el  te¬ 
mor  de  que  se  nos  suponga  a])asio- 
nados,  prescindimos  en  absoluto  de 
emitir  nuestra  o[iinión  y  juicio,  ha¬ 
ciendo  constar  únicamente  que  el 
público  aplaudió  con  entmiasmo, 
obligando  a  salir  a  escena  al  autor 
.presente,  tres  \  cees  en  el  jiriiner  ac¬ 
to  y  cuatro  en  el  segundo,  siendo 
ovacionado. 

“el  diario  de 

LAS  PALMAS” 

la  biiíaca 

EL  ESTRENO  DE  ANOCHE 

«Lo  ipie  redime»  es  el  título  de  la 
Comedia  en  dos  actos,  original  de 
nuestro  compant  ro  el  redactor  de 


«La  l’roxincia»,  Ib  h'eli.v  \a\arro 
Nieto,  estrenada  anoche  en  el  «Pé¬ 
rez  ( laidos». 

La  obra  inqu'esionó  gratamente 
al  publico,  pues  desde  el  primer  ac¬ 
to  oblig(')  al  autor  a  salir  varias  ve¬ 
ces  a  escena. 

«I.,o  ([ue  redime«  es  el  amor. 

«Amor,  eterno  amor,  alma  del 
mundo- ,  qut:  dijo  el  )>oeta.  Los  es¬ 
pectadores  siguieron  con  interés  y 
curiosidad  el  d-  senvo! vimiento  de 
la  .acción.  T^as  cscen''s,  hábilmente 
enlazadas  dentro  de  la  unidad  del 
pensannento  central,  tiene  ar.ima- 
ción  \  el  diá.ogo  se  desliza  agil  y 
fácil. 

La  ])reciosa  poesía  dj  sentido 
símbcihco  del  segundo  acto,  fué  muy 
a| daudida.  La  Srta.  Abadia  la  recitó 
con  delicadeza  y  sentimiento. 

Al  terminar  la  obra  re])itiéronse 
losa]>lausos  a!  autor,  saliendo  nue¬ 
vamente  al  palco  escénico  el  Sr.  Na¬ 
varro,  quien,  jior  el  é.vito  de  anoche, 
harecibiuo  muchas  felicitaciones,  a 
la.j  (pie  unimos  nuestra  enhorabue¬ 
na. 

“el  dia“ 

Teatro  Peí  ez  (‘laidos 

Anoche  se  puso  en  escena  la  inte¬ 
resante  obra  «Lo  i[ae  redime»,  tra¬ 
bajo  del  oficial  de  Administración 
militar,  nuestro  estimado  amigo,  Ü. 
Eeli.'c  Nax  arro  Nieto. 

Esta  obra  por  su  senciPez,  ])orsu 
trama  bien  [ilaneada  y  tu  buen  efec¬ 
to  escénico,  la  aceptó  el  púldico  ipie 
jiremió  a  su  autor  C(.)n  repetidos 
a¡)hi-isos,  llamándole  a  escena  don¬ 
de  fué  o vac ionado. 

El  desenqieho  de  la  obra  estuvo 
:nuv  bien.  Todos  trabajaron  con 
enqieho  y  conociendo  su  cimietido. 

lai  Srla.  Abadia  fué  ovacionada 
especialmente  en  el  recitado. 
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